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AYUDANTE DEL CoNSEJO DE LOS DocE 

fCr--.A Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días es una iglesia 
~misionera, y todo aquel que es bautizado en ella, pasa a ser, automática­

mente, un misionero. El Señor, por medio del profeta José Smith, reveló a los 
hombres: 

"Escuchad, oh pueblo de mi iglesia ... 

" ... De cierto, la voz del Señor se dirige a todo hombre y no hay quien 
escape; y no hay ojo que no verá, ni oído que no oirá, ni corazón que no sea 
penetrado ... 

" ... Y la voz de amonestación irá a todo pueblo por las bocas de mis discípulos, 
a quienes he escogido e,;_ estos últimos días." (Doc. y Con. 1:1-2, 4.) 

El gran llamamiento del Señor a Sus apóstoles de la antigüedad, fué similar: 
" ... Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 

"El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será ~on­
denado." (Marcos 16:15-16.) 

Conforme a esta divina encomendación, la obra del Señor ha sido y está siendo 
llevada a cabo por todo el mundo. Ni la persecución, ni el escarnio, ni el intole­
rante fanatismo de las sectas paganizadas, han bastado para detener su marcha. 

Esta no es una obra de hombres. Por eso es perseguida por los hombres. Esta 
es, en verdad, la obra de Dios. Por eso es parte esencial de la Iglesia de Su Hijo. 

A los no miembros de la Iglesia, recomendamos, emulando a Jesús: 

" ... Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia ... " (Mateo 6:33.) 
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CON frecuencia escuchamos la siguiente pre­
gunta: "¿Por qué envía la Iglesia a millares 

de misioneros anualmente a todas las partes del 
mundo Cristiano?" La respuesta podría ser dada 
específicamente así: "Para que proclamen la res­
tauración del evangelio de Jesucristo." 

La restauración del evangelio de Cristo lleva 
implícito el reconocimiento de que ha habido 
una apostasía de las enseñanzas y organización 
originales, que fueran proclamadas y establecidas 
por el Salvador y Sus apóstoles en el principio 
de nuestra era. 

En cierto modo, podríamos también respon­
der a la interrogación mencionada, con aquellas 
palabras pronunciadas por las huestes celestiales 
en ocasión del nacimiento de Jesús: que somos 
enviados a testificar la existencia de Dios y a 
predicar la paz en la tierra y la buena voluntad 
entre los hombres, en el nombre de Jesucristo. 

Hoy los hombres hablan de paz, pero recha­
zan el único plan verídico dado bajo los cielos 
para la obtención de esa paz. Pedro, el superior 
de los apóstoles del meridiano de los tiempos, 
dijo a ciertos individuos que parecían ser de los 
que mataron al Salvador: 

"Sea notorio a todos vosotros, y a todo el 
pueblo de Israel, que en el nombre de Jesucristo 
de N azaret, a quien vosotros crucificasteis y a 
quien Dios resucitó de los muertos, por él este 
hombre está en vuestra presencia sano . . . 

E 
D 
E 

r 
o 
1R 

E 

A 
L 

El [amino de la Paz 
por el prestdente Davtd O. McKay 

"Y en ningún otro hay salvación; porque no 
hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hom­
bres, en que podamos ser salvos." (Hechos 4:10, 
12.) 

Nuestros misioneros andan actualmente en­
señando al mundo la verídica existencia de Dios, 
y predicando la hermandad del hombre. 

Por casi dos mil años, los así llamados se­
guidores de Cristo han estado asociando su 
nacimiento con aquel anunciamiento celestial: 
¡En la tierra paz, buena voluntad para con los 
hombres! En verdad, desde que el hombre ha­
bita la tierra, la paz ha sido una de sus más 
nobles aspiraciones. Y en su búsqueda, procura 
entonces la libertad individual, la libertad de 
hablar y escribir conforme a sus propios pensa­
mientos, la libertad para ir de un lado a otro 
sin restricciones ni compulsión, la libertad para 
orar sin impedimento ni molestias, la libertad de 
poder edificar un hogar donde ni los usurpadores 
ni los déspotas puedan entrar sin su consentí­
miento. Todas éstas son posesiones incalculable-
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mente valiosas, como también condiciones o elementos indis­
pensables para el logro de la paz. Pero, hasta ahora, la ma­
yoría de las naciones y de los hombres, ciega y empecinada­
mente, persiste en rechazar el único plan eterno que nos ha 
de conducir a ella. 

En el meridiano de los tiempos, Jesús sabía, mientras 
contemplaba proféticamente los siglos venideros de la humani­
dad, que la paz dependería del lento pero infalible proceso 
de cambiar, paulatinamente y uno a uno, la actitud mental 
y espiritual de cada individuo. Sabía que las costumbres y 
los hábitos del mundo habrían de ser determinados por los 
más íntimos pensamientos y convicciones de los hombres que 
componen las asociaciones, los estados y las naciones. Por 
consiguiente, si el mundo tenía que ser cambiado, había que 
comenzar por convertir a sus habitantes. Sólo conforme a los 
deseos de paz y hermandad que los hombres tuvieren, y al 
grado en que estén dispuestos a seguir el sendero que lleva 
hacia esas benditas condiciones, podrá el mundo llegar a ser 
un lugar mejor y más saludable donde vivir. Sólo por medi.o 
de una cabal identificación con los principios fundamentales 
de justicia, podrán tanto los individuos como las naciones 
alcanzar la paz. 

(sigue en la página 212) 
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El Pecado Contra el Espíritu Santo 
(Tomado de the Improvement E m) 

C · 1 Cl/ P 1 Al leer los versícu-
lOsltmaao CTLermano CJmÚh: los 31 y 32 del ca-
pítulo 12 de Mateo, he quedado confundido con la 
palabt·a «blasfemia", dado a que el Seño1· dice que 
ella sería pet·donada cuando se cometiera contra el 
Hijo del Hombre, y no cuando fuera cont1·a el Espí1·itu 
Santo . ¿Podt·ía usted aclaTm·me la diferencia y definit· 
cuáles se1·ían nuest1·as acciones o actitudes que consti­
tui1·Ían una blasfemia cont1·a el Espíritu. Santo? 

m.espuesta: Esta es una pregunta muy importante, 
y que sería difícil de contestar a una 

persona no miembro de la Iglesia de Jesucristo, o 
que, aun siéndolo, haya permanecido inactiva e in­
diferente a sus enseñanzas. A fin de tener dicho 
problema claramente delineado, creo que será con­
veniente en primer lugar transcribir el pasaje bíblico 
en cuestión: 

... Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres; 
mas la blasfemia contra el Espíritu Santo no les será perdonada. 

A cualqui~ra que dijere alguna palabra contra el Hija del 
Hombre, le sera perdonado; pero al que hable contra el Espíritu 
Santo, no le será perdonado, ni en este siglo ni en el venidero. 

, O haced el árbol bueno, y su fmto bueno, o haced el 
~rbol malo, y su fmto malo; porque por el fmto se conoce al 
arbol. (Mateo 12: 31-33.) 

Cuando Juan el Bautista anduvo predicando por 
el desierto, dijo a las gentes : 

Yo a la v~rdad os b~utizo en agua para arrepentimiento; 
pero el que v1ene tras m1, cuyo calzado yo no soy digno de 
llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo 
y fuego. (!bid., 3: ll.) 

En muchas ocasiones el Salvador habló a sus 
discípulos acerca del «don el Espíritu Santo." Este 
don es mencionado muy frecuentemente en la Biblia. 
en especial en el Nuevo Testamento. Cuando Nico~ 
demo se llegó hasta el Señor en ~usca de luz para su 
entendimiento, Elle dijo: 

. . . De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere 
de nuevo, no puede ver el reino de Dios. (Juan 3: 3.) 

Esto no fué fácil de comprender para Nicodemo, 
por lo que preguntó a Jesús cómo podía un hombre 
«nacer de nuevo". Entonces, 

Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo que el que 
no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino 
de Dios. 

Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 
del Espíritu, espíritu es. 

No te maravilles que te dije: Os es necesario nacer de 
nuevo. 

El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni 
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sabes de dónde viene ni a dónde va; así es todo aquel que es 
nacido del Espíritu. (!bid ., 3: 5-8.) 

Por supuesto, el nacimiento de agua es el bautismo 
por inmersión para la remisión de pecados, y consti­
tuye una ordenanza especial par entrar en el reino de 
Dios. El bautismo del Esphitu-o el otorgamiento del 
don del Espíritu Santo-es efectuado mediante la 
imposición de manos de uno que tenga el sacerdocio. 
Ningún hombre puede llevar a cabo estas ordenanzas 
sin poseer el sacerdocio, porque resultaría sólo una 
burla a la vista del Señor. Esta autoridad divina fué 
conferida en esta dispensación a José Smith y a Oliverio 
Cówdery, por mediación directa de Pedro, Santiago 
y Juan, quienes tenían las llaves del Sacerdocio Mayor 
o de Melquisedec. En una revelación concedida en 
octubre de 1830, el Señor declaró al profeta José 
Smith: 

Sí, arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros para la 
remisión de sus pecados; sí, bautizaos aun en el agua, y entonces 

. vendrá el bautismo de fuego y del Espíritu Santo. 

He aquí, de cierto, de cie1to os digo, éste es mi evan­
gelio; y recordad que deberán tener fe en mí, o de ninguna 
manera podrán salvarse; 

Y sobre esta roca edificaré mi iglesia; sí, sobre esta roca 
estáis edificados, - y si perseveráis, las puertas del infierno no 
prevalecerán en contra de vosotros. 

Y recordaréis las ordenanzas y convenios de la Iglesia para 
observarlos. 

Y confirmaréis en mi iglesia por· la imposición de manos a 
quienes tengan fe, y yo les daré el don del Espíritu Santo. 
(Doc. y Con. 33: ll-15.) 

El apóstol Pablo comprendió que algo andaba 
mal cuando algunos convertidos en Efeso aseguraron 
haber sido bautizados, por lo que les preguntó entonces 
si se les había conferido el don del Espíritu Santo 
después de la ordenanza del bautismo, a lo que ellos 
respondieron: «Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu 
Santo." A raíz de esta declaración, Pablo dudó en 
cuanto a la validez del bautismo adminish·ado a estas 
personas, y volvió a preguntarles: «¿En qué, pues, 
fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo de 
Juan." El apóstol de los gentiles manifestó entonces: 
«Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, di­
ciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría 
después de él, esto es, en Jesús el Cristo." Y la 
Escritura, sin más detalles, agrega: «Cuando oyeron 
esto, fueron bautizados en el nombre del Señm Jesús. 
Y habiéndoles ilnpuesto Pablo las manos, vino sobre 
ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y pro­
fetizaban." (Véase Hechos 19 : 1-6.) 
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Este don fué obtenido por todos los profetas de la 
antigüedad, conforme nos lo hace saber Pedro en su 
segunda Epístola: 

... Entendiendo primero esto, que ninguna profecía es de 
interpretación privada. 

Porque nunca la profecía fué traída por voluntad humana, 
sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo , inspirados 
por el Espíritu Santo. ( 2 Pedro 1: 20'-21.) 

Los miembros de la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días, de acuerdo a su integridad 
y fidelidad, están capacitados pára recibíT la misma 
guía y conocimientos divinos que se concediera a los 
Santos desde los días de Adán hasta la fecha. Sin 
embargo, ninguna persona podría obtener ni conservar 
este don-ni aun ejercerlo cabalmente-si no es humilde 
y guarda todos los mandamientos del Señor. El Es­
píritu Santo no puede morar en tabernáculos inmundos 
ni contender con el hombre que no conserve tanto su 
mente como su cuerpo limpios y sea diligente ante el 
Señor. 

Cuando el Salvador, poco antes de su enjuicia­
miento, mantuvo una solemne reunión con Sus discí­
pulos, les dijo: 

Si me amáis, guardad mis mandamientos, 
Y yo rogaré al Padre, y os dará otro consolador, para que 

esté con vosotros para siempre: 
El Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, 

porque no le ve ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque 
mora con vosotros, y estará con vosotros. (Juan 14: 15-17. ) 

Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; 
porque si no me fuere, el Consolador no vendría a vosotros; 
mas si me fuere, os lo enviaré. 

Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de 
justicia y de juicio. 

De pecado, por cuanto no creen en mí; 

De justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; 

Y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido 
ya juzgado. 

Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las 
podéis sobrellevar. 

Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a 
toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino 
que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que 
habrán de venir. 

El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará 
saber. (Ibid., 16: 7-14. ) 

Los que son del mundo no tienen hoy este don por 
causa de que se han alejado del camino del Señor y 
descartado Sus ordenanzas, enseñando sólo filosofías 
de hombres . 

A todo aquel que honestamente busque la verdad, 
el Señor habrá de concederle una manifestación por 
medio del Espíritu Santo; pero no podrá pretender 
recibirlas repetidamente. Después de tal revelación, el 
individuo debe actuar por sí mismo, puesto que no se 
puede recurrir al Espíritu Santo y Su benéfica influen­
cia sino hasta después del bautismo y la imposición de 
manos. Cornelio fué un digno ejemplo en este particu­
lar. Pedro se aferraba a la estricta tradición de Israel 
de que el evangelio sebía ser exclusivamente para los 
judíos y no para los gentiles. El Señor debió mostrarle 
una extraña visión para hacerle entonces comprender 
que el evangelio era de alcance universal. 

De las inspiradas enseñanzas de Moroni, apren­
demos lo siguiente: 

He aquí, quisiera exhortaros, al leer estas cosas [el Libre 
de Mormón], si Dios juzga PI]ldente que las leáis, a que 
recordaseis lo miseriocrdioso que el Señor ha sido hacia los 
hijos de los hombres, desde la creación de Adán hasta el tiempo 
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en que recibáis estas cosas, y a que lo meditéis en vuestros 
corazones. 

Y cuando recibáis estas cosas, quisiera exhortaros a que 
preguntaseis a Dios el Eterno Padre, en el nombre de Cristo, 
si no son verdaderas estas cosas; y si pedís con un corazón 
sincero, con verdadera intención, teniendo fe en Cristo, él 
os manifestará la verdad de ellas por el poder del Esníritu Santo; 

Y por el poder del Espíritu Santo podréis conocer la verdad 
de todas las cosas. ( Moroni 10: 3-5.) 

Tan importante es el don del Espíritu Santo, que 
toda persona que sea humilde y cumpla fielmente los 
mandamientos, puede tener su constante companía e 
influencia. Y gracias al Espíritu Santo, dicho individuo 
podrá obtener el poder para discernir espíritus y para 
entender y aceptar todas las revelaciones del Señor. 
¡Cuán glorioso es el privilegio de poder ser constante­
mente guiado por el Epíritu Santo y conocer por Su 
intermedio los misterios del reino de Dios! ¿Cómo 
podemos leer las epístolas de Pablo, de Pedro o de 
cualquier otro profeta de la antigüedad, y no com­
prender que la autoridad que les fuera conferida, y 
la luz y el conocimiento que poseyeran, vino a ellos 
a través del Espíritu Santo? Es por intermedio 
del Espíritu Santo que recibimos o podemos recibir 
el conocimiento de que Jesús es el Cristo, y que Sus 
profetas han declarado la verdad. Y después de obtener 
este testimonio, ¿puede un hombre apartarse de él y 
ser pasado por alto? Quien se aleje a sabiendas de la 
influencia del Espíritu Santo, dada la importancia de 
la verdad, se hace pasible de la sanción de no ser 
perdonado. 

En la discutida Epístola a los Hebreos, leemos lo 
siguiente: 

Porque es imposible que los que una vez fueron ilumina­
dos y gustaron del don celestial, y fueron hechos partícipes del 
Espíritu Santo, 

Y asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los 
poderes del siglo venidero, 

Y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, 
crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y 
exponiéndole a vituperio. (Hebreros 6: 4-6.) 

Pedro nos da también su testimonio de que el 
pecado contra el Espíritu Santo es imperdonable: 

Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las contamina­
ciones del mundo, por el comocimiento del Señor y Salvador 
Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su 
postrer estado viene a ser peor que el primero. 

Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino 
de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás 
del santo mandamiento que les fue dado. 

Pero les ha acontecido lo del verdadero proverbio: El 
perro vuelve a su vómito, y la puerca lavada a revolcarse en el 
cieno. ( 2 Pedro 2: 20-22.) 

Por consiguiente, si una persona ha sido iluminada 
por el Espíritu, hasta el grado de saber verdaderamente 
que Jesucristo es el Hijo Unigénito de Dios el Padre, 
se vuelve en contra de ese testimonio y lucha contra 
el Señor y Su obra, significa que se ha entregado 
conscientemente a sus propias concupiscencias y a 
sabiendas desafía el mismo poder-el poder de Dios­
por el cual ha recibido esa luz. 

El testimonio dado por el Espíritu Santo-mediador 
especial de Dios-es el más fuerte que el hombre puede 
recibir. Por eso fué que Jesucristo declaró: 

" ... Todo pecado y blasfemia será perdonado a 
los hombres; mas la blasfemia [es deci'r, toda palab1·a, 
pensamiento o actitud ofensiva] contra el Espíritu no 
les será p~rdonada . . . ni en este siglo ni en el veni­
dero." (Mateo 12: 31, 32.) 
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¿ Qué es el Mormonismo? 
por el presidente Hugh B. Brown 

Desde su número de julio ppdo., "liahona" está publicando por partes el discurso pronunciado 
por el presidente Hugh B. Brown, de la Primera Presidencia, ante los estudiantes del ~eminario Teo­
lógico de Pittsburgh (Pensilvania, EE.UU.), en abril del corriente año. Esta es la tercera parte del mismo. 
(N. del Editor) 

Nuestra condición de mortalidad es parte de un 
plan divino, tendiente a posibilitar su continuo desa­
n-ollo a través de la eternidad. La fase ten-enal de la 
educación del hombre para la salvación, fué preorde­
nada pero de carácter voluntario. Esta experiencia es 
el medio por el cual los espíritus, . habiendo adquirido 
un cuerpo físico, son sometidos a las pruebas y tribu­
laciones sin las cuales no podrían lograr la perfección 
que Cristo recomendara. Hablando del Salvador, la 
Epístola a los Hebreos nos recuerda que: " ... aunque 
era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 
y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de 
eterna salvación para todos los que le obedecen .... " 
(Hebreos 5:8-9.) 

En nuestros Artículos de Fe, declaramos nuestra 
creencia en Dios el Etemo Padre, y en Su Hijo Jesu­
cristo, y en el Espíritu Santo, es decir, en la Trinidad, 
pero creemos que cada uno de ellos es una entidad sepa­
rada y distinta. Este es la distintiva-y para algunos per­
turbadora-doctrina de la Iglesia. N o aceptamos credo 
alguno que declare que Dios es incomprensible, inma­
terial y sin cuerpo o partes. Aunque reconocemos que 
el hombre mortal no es capaz de comprender totalmente 
a Dios, tenemos amplio apoyo por parte de las Escri­
turas por el que podemos aumentar progresivamente 
nuestro entendimiento. La vida eterna depende del 
conocimiento que de El tengamos. Recordemos las 
palabras de Jesús, cuando dijo: "Esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesu­
cristo, a quien has enviado." (Juan 17:3.) Y ciertamente 
nuestra fe en El ha de aumentar conforme vayamos 
aprendiendo más acerca de El. La comprensión y el 
entendimiento son esenciales para una adoración in­
teligente. 

Los sagrados registros de las comunicaciones entre 
Dios y el hombre, evidencian terminantemente que los 
tres miembros de la Trinidad son individuos separados 
y físicamente distintos uno del otro. U no de estos 
ejemplos nos lo provee el relato del bautismo de Jesús, 
cuando Juan reconoció el símbolo del Espíritu Santo; 
Cristo estaba ante él, en un tabernáculo de carne, 
cuando oyó la voz del Padre reconociendo a Su Hijo: 
"Este es mi Hijo Amado, en quien tengo complacencia." 
(Mateo 3: 17.) En esta oportunidad, los integrantes de 
la Santa Trinidad se manifestaron a Sí mismos, cada 
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uno en una manera diferente, y cada uno de ellos era 
distinto de los otros. 

Por supuesto, vosotros estaréis familiarizados con 
el testimonio de Esteban, al momento de su martirio. 
" ... Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos 
en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a 
la diestra de Dios, y dijo: He aquí, veo los cielos abier­
tos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios." 
(Hechos 7:55-56.) Estamos convencidos de que Cristo 
es la expresa imagen de Su Padre, "siendo el res­
plandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, 
y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su 
poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros 
pecados ,por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de 
la Majestad en las alturas .... " (Hebreos 1:3.) 

El hombre mismo fué también creado a la imagen 
divina: " ... creó Dios al hombre a su imagen, a imagen 
de Dios lo creó; varón y hembra los creó." (Génesis 
1:27.) 

Por consiguiente, sabemos que tanto el Padre como 
el Hijo son Seres personales; tanto como lo somos nos­
otros mismos; y que son perfectos, como nosotros lo 
somos ahora en potencia. Cada uno de ellos posee un 
cuerpo tangible, infinitamente puro y perfecto, y aun­
que cubiertos de una gloria trascendental, tienen cuerpo 
de carne y huesos. El mismo Salvador dijo: "Mirad mis 
manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; 
porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis 
que yo tengo." (Lucas 24:39.) 

Mas no he venido hoy a discutir nuestros concep­
tos, sino simplemente a declararlos. 

Jesús de Nazaret. 

Nosotros aceptamos la historia que el Nuevo Testa­
mento nos relata, de que Jesús de N azaret nació de ·la 
virgen María y que El vivió aproximadamente 33 años 
en la Judea y sus alrededores. Que después de tres 
años de extraordinario ministerio fué crucificado y que 
Su cuerpo fué sepultado en una tumba prestada. Que 
la milagrosa resurrección de Su cuerpo glorificado, 
quebró las cadenas de la muerte e hizo posible esa 
misma resurrección a todos los hombres. Tal como 
Pablo dijo: "Porque así como en Adán todos mueren, 
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también en Cristo todos serán vivificados." ( I Corintios 
15:22.), nosotros creemos en la resurrección literal de 
todos los hombres. 

Después de Su resurrección, y antes de Su ascen­
ción a los cielos, Jesucristo apareció a muchos. Y hoy 
aceptamos por cierto el concepto declarado por Pablo 
acerca de la resurrección, tal como lo escribiera en su 
epístola a los Corintios: 

. . . Que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, con­
forme a las Escrituras; 

y que apareció a Cefas, y después a los Doce. 

Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, 
de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. 

mí. 

Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles; 

y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a 
( 1 Corintios 15:4-8.) 

Asimismo, en el libro de los Hechos, leemos: 

Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre 
bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 
(Hechos 4: 12.) 

A las varias características distintivas de grandeza 
singular con que los hombres han juzgado a Jesús de 
Nazaret, todo devoto Cristiano debe agregar un atri­
buto de calidad sobresaliente: la divinidad de Su origen 
y la eterna realidad de Su condición de Dios y Señor. 

la Expiación. 

En una declaración pública, el doctor James E. 
Talmage dijo lo siguiente: 

La Expiación realizada por el Salvador fué un servicio vi­
cario para toda la humanidad, la cual, a través del pecado, se 
había apartado de Dios; y, por medio de ese sacrificio propicia­
torio, ha quedado abierto para el hombre el camino de la 
reconciliación, que habrá de posibilitar su nueva comunión con 
Dios, y habilitarle para vivir y progresar en los mundos de la 
eternidad como tm ser resucitado. 

Una de las piedras fundamentales de la estructura filosó­
fica del Mormonismo, es el concepto de que todos los que hayan 
vivido y muerto sobre la tierra, serán resucitados. "Bienaven­
turado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la 
segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán 
sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años." 
(Apocalipsis 20:6.) 

Pero la Expiación tiene también un efecto especial o in­
dividual, por el cual toda alma humana que haya vivido en la 
carne hasta la edad y condición de responsabilidad y compe­
tencia, puede alcanzar la misericordia divina y obtener la abso­
lución de sus pecados personales mediante la observancia de las 
leyes y ordenanzas del evangelio, conforme lo prescribiera y 
decretara el Autor del plan de salvación. Las condiciones indis­
pensables para la salvación del individuo, son: ( 1) Fe en Jesu­
cristo, el Señor, es decir, la aceptación de Su evangelio, la 
fidelidad hacia Sus mandamientos y la lealtad hacia El, como 
el solo y único Redentor del hombre; ( 2) Arrepentimiento, 
adoptando una genuina contrición por los pecados cometidos, 
como así también una finne determinación de alejarse definiti­
vamente de ellos y evitar, mediante todo esfuerzo posible, futuras 
transgresiones; ( 3) Bautismo por inmersión en el agua para la 
remisión de pecados, ordenanza que debe ser administrada por 
un hombre que tenga la autoridad del sacerdocio, es decir el 
derecho y la comisión para oficiar en ello en nombre de Dios; 
y ( 4) Bautismo Superior del Espíritu u otorgamiento del Es­
píritu Santo, por medio de la imposición de manos de uno 
que tenga la autoridad requerida-la del Sacerdocio Mayor o de 
Melquisedec. Es asimismo indispensable que, una vez que la 
observancia de estos principios fundamentales nos hayan hecho 
elegibles para la salvación, a fin de asegurárnosla, vivamos una 
vida honesta, resitiendo constantemente al pecado y obedeciendo 
las leyes de la justicia. 

Nuestra vida venidera será el estrictamente justo resultado 
de la orientación que hayamos dado a nuestra existencia indi­
vidual en este mundo; y así como evidenciamos distintos grados 
de sometimiento a la verdad o de servilismo al pecado, también 
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Después de Su resurrección, y antes de Su ascención a los cielos, 
Jesucristo apareció a muchos. 

en la vida post-mortal existirán graduaciones. La salvación no 
es sino un paso hacia la exaltación, y cada alma habrá de en­
contrar el lugar y la condición que merezca. Conforme a la 
directa revelación divina, el Mormonismo afirma que han sido 
preparados distintos grados de gloria para los hombres, y que 
comprenden, en orden decreciente, el reino Celestial, el Terres­
tre y el Telestial, los cuales, a su vez, están compuestos por 
otros distintos e innumerables grados u órdenes. Estas varias 
glorias-Celestial, Terrestre y Telestial-son comparables, en 
cuanto a belleza, valor y esplendor, al sol, a la luna y a las 
estrellas. Ello fué revelado ya a uno de los apóstoles de la 
antigüedad, el cual declaró que "hay cuerpos celestiales, y cuer­
pos terrenales; pero una es la gloria de los celestiales, y otra 
la de los terrenales. Una es la gloria del sol, otra la gloria de la 
luna, y otra la gloria de las estrellas, pues una estrella es dife­
rente de otra en gloria. Así también es la resurrección de los 
muertos." ( 1 Corintios 15:40-42.) Por consiguiente, el plan de 
Dios ha provisto qne la progresión sea eterna. 

N os otros no creemos que el arrepentimiento sea 
efectivo cuando se manifiesta recién en el lecho de muer­
te; tampoco creemos en la salvación instantánea. La 
salvación es un proceso continuo, un empeño constante 
de la vida, es decir, una expedición eterna. Creemos en 
la eficacia de la Expiación de Cristo y reconocemos que 
El ha hecho por nosob·os algo que no podíamos lograr 
por nosotros mismos; que gracias al sacrificio de Su 
sangre, todos los hombres serán levantados del sepulcro 
a vida eterna. Pero nuestra exaltación individual sólo 
podrá ser obtenida, y por la gracia divina, mediante la 
obediencia a las leyes y ordenanzas del evangelio. El 
hombre puede ser salvo de sus pecados, pero no en sus 
pecados. Aceptamos la doctrina bíblica de la Expiación 
efectuada por Jesucristo. El rompió los lazos de la 
muerte y proveyó la manera por la que los efectos de 

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 
nuestros pecados individuales podrían ser anulados. Fué 
el único hombre sin pecado que haya caminado jamás 
sobre la tierra; fué el Primogénito en el mundo espiritual 
y el Unigénito del Padre en la carne, y por lo tanto, el 
único ser que poseía todos los atributos de la divinidad 
y de la humanidad. En el primerísimo concilio celestial, 
antes de que el mundo fuese formado, El fué escogido 
y preordenado. Leemos en el Evangelio según San 
Juan: "Ahora pues, Padre, glorifícame tú para contigo, 
con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo 
fuese." (Juan 17:5.) Jesucristo fué el único hombre 
enteramente libre del dominio de Satanás; el único que 
tenía el poder paTa suspender la muerte y morir sólo 
si así era Su propia voluntad. "Porque como el Padre 
tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el 
tener vida en sí mismo. . . . Por eso me ama el Padre, 
porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie 
me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo 
poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. 
Este mandamiento recibí de mi Padre." (!bid., 5:26; 
10:17-18.) 

Progresión Eterna. 

No estamos de acuerdo con ciertas creencias que 
declaran que la eternidad es un estado o condición en 
que viviremos en la ociosidad, y donde la iniciativa y 
los esfuerzos no serán ya negesarios, ni las recompensas 
por las realizaciones serárf' ya procuradas, y donde 
tampoco será posible aventura alguna porque todo 
habrá sido definitivamente obtenido. · 

N o creemos que la salvación pueda ser lograda 
mediante un simple asentimiento o consentimiento in­
telectual, o gracias a la mera afiliación a tal o cual credo 
religioso, ni tampoco a través de la sola administración 
de los sacramentos. La salvación es una empresa de 
carácter eterno, en la que las recompensas están supe­
ditadas a la activa obediencia a las leyes divinas, puesto 
que la desobediencia sólo trae pesar, remordimiento y 
condenación, a menos que un sincero arrepentimiento 
nos habilite para ser perdonados. Afirmamos que la 
salvación del pecado es solamente obtenible por medio 
de la obediencia, y que aunque las puertas del reino de 
Dios han sido abiertas por el sacrificio y la resurrección 
de Jesucristo, nuestro Señor, ningún hombre puede en­
trar por ellas sino por su propia y manifiesta condición 
de estar cumpliendo con las leyes y ordenanzas del evan­
gelio. "Creemos que por la Expiación de Cristo todo el 
génm·o humano puede salvarse, mediante la obediencia 
a las leyes y 01·denanzas del evangelio." (Tercer Artículo 
de Fe.) 

También creemos que "no hay otro nombre bajo 
el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos" 
que el de Jesucristo, pero también agregamos, con San­
tiago, que "la fe, si no tiene obras, es muerta en sí mis­
ma", porque El, "habiendo sido perfeccionado, vino a 
ser autor de eterna salvación para todos los que le obe­
decen." (Hechos 4:12; Santiago 2:17; Hebreos 5:9.) 
"Porque no hay acepción de personas para con Dios. 
Porque todos los que sin ley han pecado, sin ley tam­
bién perecerán; y todos los que bajo la ley han pecado, 
por la ley serán juzgados; porque no son los oidores de 
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la ley los justos ante Dios, sino los hacedores de la ley 
(los que) serán justificados. Porque cuando los gentiles 
que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que es de la 
ley, éstos, aunque no tengan ley, son ley para sí mismos, 
mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones, 
dando testimonio su conciencia, y acusándoles o defen­
diéndoles sus razonamientos, en el día en que Dios 
juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, con­
forme a mi evangelio." (Romanos 2:11-16.) 

El Pecado Original. la Inocencia de los Niños. 

N os otros no aceptamos la doctrina del "pecado 
original" que enseñan algunas iglesias, sino que cree­
mos que los niños nacen inocentes y, por consiguiente, 
si mueren en la infancia, son salvos por medio de la 
sangre expiatoria de Jesucristo. Al respecto, creo que 
concordaréis con nosotros. He leído las Confesión de 
Westminster (de la Iglesia Presbiteriana), tal como 
fuera modificada en 1902, la cual declara: "Todos los 
que mueren en la infancia son escogidos de Dios y sal­
vados por Jesucristo mediante Su Espíritu." Este con­
cepto fué confirmado luego por Henry Van Dyke, quien 
escribió: "Los Presbiterianos creen actualmente que to­
dos los que mueren en la infancia son salvados por 
Jesucristo." 

Sin embargo, cuando los niños alcanzan la edad 
de ocho años, pasan a quedar sometidos al mandato de 
Cristo: "De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere del agua y del Espíritu, no puede entrar en 
el reino de Dios." (Juan 3:5.) 

la Biblia. 

Nosotros aceptamos y creemos que la Biblia es la 
palabra de Dios, enseñando tanto el Antiguo como el 
Nuevo Testamento en nuestras Escuelas Dominicales 
seminarios y colegios, e instando a nuestros miembros ~ 
aprender y vivir conforme a los preceptos bíblicos, y 
emular el ejemplo de los profetas, de los apóstoles y 
de Jesucristo, nuestro Señor. 

El libro de Mormón .. 

También tenemos un compendio de Escrituras que 
es conocido como el Libro de Mormón, el cual es un 
sagrado registro de algunos antiguos habitantes de 
América, cuyos descendientes fueron los que saludaron 
a Colón en 1492. Este libro no fué escrito por José 
Smith ni por ninguno de sus contemporáneos, sino por 
varios autores que vivieron en la época misma en que 
sucedieron los acontecimientos por ellos relatados. Para 
nosotros, el Libro de Mormón es un registro sagrado 
porque es obra de profetas de Dios, que, instruídos por 
El mismo, lo preservaron para futuros propósitos. 

La ubicación de las planchas fué revelada por un 
ser resucitado quien, conforme a un mandato divino, las 
había depositado, aproximadamente en el año 400 de 
nuestra era, al pie de una colina. Dichos anales fueron 
entregados al profeta José Smith para que los tradujera 
por el don y el poder de Dios. 

Las planchas, confeccionadas en bronce y oro, e:.­
taban escritas en cierto lenguaje al que las mismas 
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hacen referencia como "egipcio reformado". Este regis­
b·o cubre un período de historia desde aproximada­
mente el año 600 a.J.C.-aunque contiene también men­
ción a otras migraciones y pueblos anteriores a esa 
época-hasta el año 400 d.J.C., y declara que las gentes 
que llegaron a ser los primeros americanos fueron orien­
tados hacia esta tierra por mandato divino, y que tra­
jeron con ellos ciertos anales de Jerusalén, incluso al­
gunas partes del Antiguo Testamento que los mismos 
autores del registro citan con frecuencia en sus relatos. 

El libro nos hace saber que estas gentes llegaron 
a ser muy numerosas, construyeron grandes ciudades 
y desarrollaron un alto nivel de civilización. (Esto ha 
sido confirmado por medio de descubrimientos arqueo­
lógicos efectuados en México, Centro y Sud· América.) 
Asimismo, nos informa que por causa de guerras y con­
flictos, la mayoría de ellas fué destruída. Algunos de 
los descendientes del colonizador original se rebelaron 
contra su padre y contra Dios, siendo entonces malde­
cidos, con una piel oscura. Estos fueron los antepasados 
de los indios americanos que el Libro de Mormón llama 
"lamanitas". Como consecuencia de guerras sanguinarias 
libradas entre ellos, las otras ramificaciones de la fami­
lia original fueron exterminadas. 

El Libro de Mormón está en completa armonía con 
la Biblia, a la que frecuentemente hace referencia. Es, 
en verdad, un nuevo testigo de Cristo. Su portada con­
tiene la declaración de que uno de sus propósitos es 
"convencer al judío y al gentil de que Jesús es el 
Cristo." A través de todo el libro, sus autores dan 
fervientemente sus testimonios de que Jesús de Nazaret 
es verdaderamente el Hijo de Dios, el Redentor del 
mundo. Asimismo, el Libro de Mormón registra las 
visitas personales que el Señor resucitado hiciera a las 
gentes del continente americano, lo cual da cumplí­
miento a la promesa del Salvador, de visitar Sus "otras 
ovejas." El dijo: "También tengo otras ovejas que no son 
de este redil; aquellas también debo traer, y oirán mi 
voz; y habrá un rebaño, y un pastor." (Juan 10:16.) 

Para los Santos de los Ultimas Días, el Libro de 
J\llormón no desplaza ni substituye a la Biblia. Sólo es 
una Biblia de otra rama de la 'casa de Israel, escrita y 
preservada en forma muy similar a la Biblia hebrea, 
excepto que ha sido muy rara vez traducida. Así pues, 
tenemos dos "palos" o libros que son los registros de 
dos ramas de la Casa de Israel: la de J udá y la de 
José. Ezequiel, en el Antiguo Testamento, escribió lo 
siguiente: 

Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 
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, Hijo del homb.~e, toma ahora un palo, y escribe en '1: Para 
Juda, Y para los !UJOS de , Israel sus c~mpañeros. Toma de pués 
otro palo, Y escnbe en el: Para Jose, palo de Efraín, y para 
toda la casa de Israel sus compañeros. 

~úntalos luego el uno con el otro, para que sean uno solo, 
Y seran uno en tu mano . (Ezequiel 37:15-17.) 

Cualquiera que lea el Libro de Mormón, quedará 
impresionado por su estilo bíblico, como así también 
por su simple pero ágil narrativa, sus proféticas decla­
raciones y sus admoniciones hacia la pureza de la vida 
y la obediencia a los mandamientos de Dios el Padre 
y de Jesucristo el Señor. Por otra parte, contiene una 
notable promesa para todo aquel que lo lea con un 
corazón honesto: "Y cuando recibáis estas cosas, qui­
siera exhortaros a que preguntaseis a Dios el Eterno 
Padre, en el nombre de Cristo, si no son verdaderas 
estas cosas; y si pedís con un corazón sincero, con ver­
dadera intención, teniendo fe en Cristo, él os manifes­
tará la verdad de ellas por el poder del Espíritu Santo." 
( Moroni 10:4.) 

N o obstante la persecución y la violenta y des­
deñosa oposición con respecto al libro, éste ha resultado 
ser todo un éxito de librería por más de 130 años . Ha­
biendo sido traducido a 27 idiomas diferentes, se han 
vendido hasta la fecha más de tres millones de ejem­
plares. Actualmente, se editan unas 400.000 copias del 
Libro de Mormón por año. 

Algunos escritores no mormones que se han dedi­
cado a leerlo y estudiarlo, lo describen como un libro 
único, poderoso y emocionante. Me permitiré citar 
sólo un par de ellos. Charles H. Hull, Profesor de la 
U Diversidad de Cornell, escribió: 

Estoy completamente dispuesto a declarar-y puedo argu­
mentar tal afirmación-que considero al Libro de Mormón como 
una de las obras más famosas y más ampliamente discutidas 
que se haya publicado en América. 

El editor de un diario de Róchester, escribió lo 
siguiente en 1930: 

El libro continúa siendo el fundamento de la religión más 
grande del continente y del siglo. . . . No es el libro en sí lo 
importante, sino la notable influencia que ha ejercido sobre 
América. 

El 5 de noviembre de 1937, el entonces Secretario 
de Agricultura de los Estados Unidos, Henry A. Wal­
lace, comentó: 

De todos los libros americanos del siglo diecinueve, el Libro 
de Mormón parece ser el más poderoso. Quizás haya llegado 
sólo al uno por ciento de los habitantes de los Estados Unidos 
pero ha influído tan poderosa y terminantemente sobre ese un~ 
por ciento, que el resto del pueblo americano ha sido también 
afectado, especialmente por su contribución a la apertura de 
una de nuestras grandes fronteras. 

(e onclttye en el próximo número) 
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(irás a la Casa de Oración ... )) 
Preparado bajo la dirección del Comité General del Sacerdocio de Melquisedec 

(Tomado de the Improvement Era) 

A FIN de ayudar y guiar a los miembros de la 
"\ Iglesia en la tarea de lograr su salvación, el 

Señor les ha provisto de una ocasión especial para que 
le rindan culto: la Reunión Sacramental. 

Esta es una reunión señalada para que los Santos 
se junten y ofrezcan su devoción al Todopoderoso. Es 
la principal y más importante asarnhlen. a que todo 
aquel que haya tornado sobre sí el nombre de J esu­
cristo pueda asistir. 

Esta es una oportunidad en la que los Santos 
pueden obtener la fuerza espiritual necesaria para 
encarar los problemas de la vida, mantenerse a sí mis­
mos alejados de las cosas del mundo, caminar en la 
luz y ser Santos de hecho y no solamente de palabra. 

Esta ·es la ocasión en que los Santos renuevan sus 
convenios, vuelven a tornar sobre sí el nombre de 
Cristo y actualizan su compromiso de guardar Sus 
mandamientos. 

Esta es la reunión a la cual la familia entera es 
llamada a rendir culto al Señor mancomunadamente, 
y donde las doctrinas del evangelio son enseñadas, los 
niños son guiados por senderos de virtud y justicia y 
la esperanza de la vida eterna es sembrada en los cora 
zones de los fieles .... 

Durante su transcurso obtenernos la promesa de 
tener al Espíritu del Señor con nosotros, corno guía 
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ccy para que te conserves más lim­

pio de las manchas del mundo, i1·ás a 

la casa de oración y ofrecerás tus sa­

cramentos en mi día santo; 

«Porque, en verdad, éste es un día 

que se te ha señalado para descansar 

de todas tus ob1·as y rendir tus devo­

ciones al Altísimo." 

(Doc. y Con . 59: 9-1 0. ) 

constante. ¿Qué más puede uno pedir; que el ser cons­
tantemente acornpanñado por el Espíritu del Señor? 

La Reunión Sacramental abre las puertas a todas 
estas bendiciones y a muchas otras más que conespon­
den al cumplimiento de las divi.nas normas estable­
cidas por el Creador. 

Cuando · nuestras reuniones sacramentales son 
efectuadas en perfecto orden y se ajustan a sus propó­
sitos específicos-propósitos divinos-, todos los demás 
programas y actividades de la Iglesia prosperan, porque 
el espíritu de devoción y servicio generado por esta 
solemne asamblea, fructifica en todas las fases de la 
obra del Señor. 

Todo poseedor del Sacerdocio de Melquisedec debe 
ser un celoso guardián de las cosas del Señor, y corno 
tal se espera que apoye firme y CO:nstanternente a los 
directores que El ha asignado para encabezar tales 
responsabilidades. Asimismo, cada uno de ellos tiene 
que estar preparándose continuamente para servir me­
jor al Señor. · 

Un método muy eficaz-aunque no es oficialmente 
promulgado por la Iglesia-es el que a continuación se 
detalla en forma de análisis. En el mismo se destacan 
los elementos que habrán de determinar el grado de 
aceptabilidad de nuestras reuniones sacramentales, y 
los cuales están directamente relacionados con nuestra 
propia conducta y con lo que hacemos por apoyar al 
Obispo o Presidente de nuestra rama en tal sentido. 
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Nota: El presente examen debe ser hecho individualmente, marcando con una "x" la 
clasificación que se crea conveniente para cada punto. La consideración, estudio y co­
rrelación de los exámenes realizados por cada uno de los miembros del quórum, podría 
formar parte de la "agenda" de una Reunión Mensual de Negocios, y los resultados entre­
gados al Obispo o Presidente de la Rama para su información. Se recuerda y destaca que 
este asunto no es algo oficial, sino netamente personal y sugerido como una actividad ten-

diente a colaborar con el Obispado o Presidencia de la Rama. 

Regular Mal 1 Bien 
l. Resultado general de la última Reunión Sacramental ____ _____ _____ _____ _______ ,, ____ , _____ , ____ , 

2. Condiciones físicas de la reunión: 

a) -Calefacción y/ o ventilación ------------------ ----------·-------- ------- --- -- ------ --- --- -11----1-----1----1 

b) -Asientos y comodidades de la capilla --------- -·--- ----------------- -- -----------11----1-----1----l 

e) -Sistema sonoro ------------------------ -- -------------- -- --------------------------- -- --------- ------ 11----1------1----

d)-Iluminación ------------------------------- -- -----------------------·-------- ---- ---- ----------------- , ____ , _____ , ____ , 

e) -Limpieza -------------------------- --------------------- --- ------- -- ------- -- ---------------- ---------- 1----;-----l·---

8. Recepción y acomodación po1· parte del Sacerdocio Aarónico -- --- -- ·ll----1 __ ___ , ____ , 

4. Calidad general de los discursos proununciados --------- ---- ------ ----- ---- ---- -- --- · 

5. Temas tratados y anuncios dados en la reunión ----·----- ------ ------- -- ------ --- ---- l---- :----·--l- ---

6. Duración media de los discursos y la reunión --------------------- -- ---- --- ---------.- 11 _ ___ -----l----1 

7. Música y Coros (selección de himnos, conducción, etc.) -- ------- -- -- ----- 1 ____ -----·l - ---

8. Orden y administrición de la Santa Cena ------------------------------------- -- ---------11----:-----1 

9. Conducta y aplicación de los jóvenes del Sace1'docio Am·ónico ------ --·ll---------:: - - --
1 

10. Conducta de la cong1·egación en general: 

:: ~::é:::~~,=~::::::::::::: :::::::::::::::::::::: ::::::::: ::: :::::::::::::: : :: :: :¡~--------¡----¡ 

Una actividad de esta naturaleza puede ayudar a 
determinar dónde es necesario mejorarnos o que los 
miembros de nuestra rama o barrio mejoren, y cuáles 
son los temas de admonición o predicación que podrían 
formar parte de nuestras actividades . 

. . . Buscad diligentemente y enseñaos el 

uno al otro palabras de sabiduría; sí, buscad 

palabras de sabiduría de los mejores libro,s; 

buscad conocimiento tanto por el estudio como 

por la fe. 

He aquí, mi casa es una casa de orden, 

dice Dios el Señor, y no de confusión. 

-Doc. y Con. 88: 118; 132:8.-
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PRIMOGENITURA Y PATRIARCADO 
por Davtd H Yarn> fr. 

(Tomado de the Instructor) 

]LAS doce tribus de Israel fueron organi­
zadas en base y administradas con­

forme a los principios del patriarcado 
familiar. La típica familia hebrea era una 
institución tanto económica como política, 
y estaba compuesta por el padre de la 
misma, sus esposas, sus hijas e hijos solte­
ros, sus hijos varones casados, las esposas 
y niños de éstos, y generalmente algunos 
esclavos o sirvientes. 

Desde el punto de vista económico, la 
familia era la asociación más conveniente, 
pues todos sus integrantes, formando una 
sola unidad, estaban recíprocamente com­
prometidos a cuidar los rebaños y labrar 
la tierra. Este común empeño, sumado a 
la coordinación familiar, les proveía un 
sistema de orden social que resultaba ser 
una fuente de poder, autoridad e influen­
cia política para la nación. 

Este sistema confería al padre o cabeza 
de la familia una gran autoridad, exal­
tando a la vez el carácter sublime de la 
maternidad en la mujer. El celibato era 
considerado no sólo un pecado, sino tam­
bién un crimen. Y conceptuaban al abor­
to, el infanticidio y toqo medio tendiente 
a limitar la procreación, como una abo­
minación infame. 

También estos padres de familia 
cumplían una función judicial, porque 
formaban un consejo o corte legal y de 
justicia que administraba los asuntos de 
la tribu. Conforme a este sistema patriar­
cal del antiguo Israel, el primogénito 
del padre de la familia era distinguido 
sobre el resto de los hijos, aunque al­
gunos de éstos fueran el primer hijo de 

una de las distintas esposas del patriarca 
-aun de la amada o preferida. De acuer­
do a lo declarado en Deuteronomio 21: 
15-17, el derecho de primogenitura indi­
caba que si un hombre tenía dos esposas, 
una "amada" y la otra "aborrecida", 
"en el día que hiciere heredar a sus hijos 
lo que tuviere, no podrá dar el derecho 
de primogenitura al hijo de la amada con 
preferencia al hijo de la aborrecida, que es 
el primogénito: 

"Mas al hijo de la aborrecida recono­
cerá como primogénito, para darle el 
doble de lo que correspondiere a cada 
uno de los demás; porque él es el prin­
cipio de su vigor, y suyo es el derecho 
de la primogenitura." 

Cuando un hombre moría sin dejar 
testamento, la ley establecía que la heren­
sia debía distribuírse en base al siguiente 
orden: primero, los hijos varones ( reci­
biendo el mayor de éstos una porción 
doblemente mayor que la que habrían 
de recibir los demás) y sus descendientes; 
luego las hijas y sus descendientes. En 
el caso en que el fallecido no tuviere hijos 
ni hijas, su padre pasaba a ser el here­
dero principal, y luego los otros hijos de 
su padre. Las mujeres eran herederas sólo 
en última instancia, después de los varo­
nes. Un hombre podía heredar de su 
madre, y un esposo de su mujer; pero las 
esposas no podían ser herederas de sus 
maridos, aunque sí obtenían sus dotes co­
rrespondientes. (Véase Números 27: 1-11 
y 36: 1-13; también Josué 17: 3-6.) 

En los días de Moisés, las hijas podían 
heredar una propriedad siempre y cuando 
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se casaran con miembros de la tribu de sus padres. 
(Números 36: 1-13.) En cambio, en la época de Job 
un padre podía incluir a sus hijas, juntamente con 
sus hijos, en su testamento. (Job 42: 15.) 

Aún 700 años antes de Jesucristo, los derechos de 
propiedad continuaban siendo estrechamente relacio­
nados con el sistema de las tribus antiguas de Israel. 
El libro de Jeremías nos hace saber que cuando alguien 
quería vender un terreno, lo ofrecía en primer término 
a los familiares o parientes. (Jeremías 32: 6-14.) 

La relación familiar comprendía también otras 
responsabilidades para el grupo, tales como lo que es 
definido en la historia como el "levirato" (del latín 
levir, que significa "cuñado".) La ley establecía lo 
siguiente: 

"Cuando hermanos habitaren juntos, y muriese 
alguno de ellos, y no tuviere hijo, la mujer del muerto 
no se casará fuera con un hombre extraño; su cuñado 
se llegará a ella, y la tomará por su mujer, y hará con 
ella parentesco. 

"Y el primogénito que ella diere a luz sucederá 
en el nombre del hermano muerto, para que el nombre 
de éste no sea borrado de Israel." (Véase Deutero­
nomio 25: 5-10.) 

De esta forma, el primogénito ocupaba el lugar del 
primer esposo de su madre, a fin de que el grupo 
familiar pudiera conservar sus derechos, sus propie­
dades y su nombre. Asimismo, el derecho de primo­
genitura no comprendía sólo responsabilidades y 
prerrogativas económicas, políticas, judiciales y socia­
les, sino también las bendiciones y atribuciones del 
sacerdocio. 

Abrahán nos dice que él llegó a ser " ... heredero 
legítimo, un Sumo Sacerdote, con el derecho que 
pertenecía a los patriarcas." Y agrega: 

"Me lo confirieron de los patriarcas; desde que 
comenzó el tiempo, sí, aun desde el principio, o antes 
de la fundación de la tierra hasta el tiempo presente, 
descendió de los patriarcas, aun el derecho del primo­
génito, sobre el primer hombre que es Adán, nuestro 
primer padre; y por medio de los patriarcas hasta mí." 
(P. de G.P., Abrahán 1: 2, 3.) 

Dios estableció un convenio especial con Abrahán, 
diciéndole: · 

" ... Haré de ti una nación grande, y te ben­
deciré sobre m'anera, y engrandeceré tu nombre entre 
todas las naciones, y serás una bendición a tu simiente 
después de ti, para que en sus manos lleven este 
ministerio y sacerdocio a todas las naciones." (Ibid., 
2: 9. Véase también 2:. 8-11, y Génesis 12: 1-3; 17: 1-8.) 

el~ 

'2. 11·/J '' ,/~ ' 
~~/ ~ 
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Entre aquellos reales herederos que perdieron el 
derecho de su primogenitura, se destacan Esaú ( Géne­
sis 25: 24-34), Rubén (Génesis 35: 22; 49: 3-4; 1 
Crónicas 5: 1-2) y Manasés (Génesis 48). Quizás el 
caso más patético fué el de Esaú, quien no sólo perdió 
la doble porción correspondiente de la propiedad de 
su padre, sino también la sucesión patriarcal con Abra­
hán e Isaac que le hubiera correspondido, y mediante 
la cual habría podido ser el fundador de una nación 
santa, administrar el convenio que iba a bendecir a 
todos los pueblos del mundo, y muchos otros privile­
gios. Despreciando estas gloriosas oportunidades espiri­
tuales y cediendo al deseo de satisfacer su pasión por la 
comida, vendió su primogenitura por un simple plato 
de legumbres guisadas. 

Así como Jacob suplantó a Esaú, también José re­
emplazó a Rubén, y Efraín a Manasés. En los días de 
Jeremías, el Señor confirmó la posición de Efraín al 
declarar: 

" ... Soy a Israel por padre, y Efraín es mi primo­
génito." (Jeremías 31: 9.) En la presente dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, Efraín es el patriarca 
del principal pueblo del convenio celestial. Y debido a 
cambios en tiempo y lugar, y a la actual distribución 
de los que son de noble y real primogenitura, en rela­
ción con los varios gobiernos, etc., este convenio, más 
que ser de alcances económico, político, judicial y 
social, se refiere más específicamente a las bendiciones 
y responsabilidades del sacerdocio. Y conforme al sis­
tema patriarcal original, todo aquel que recibe el 
evangelio de Jesucristo, sea o no hijo literal de Abra­
hán, será contado como su simiente e igualmente ben­
decido. (Véase P. de G.P., Abrahán 2: 10.) 

Además dé los convertidos que aceptan el mensaje 
del evangelio, son contados, por supuesto, los que han 
nacido de padres que son miembros de la Iglesia, y 
también aquellos cuyos padres no sólo pe1tenecen a 
ella, sino que han aceptado el nuevo y sempiterno con­
venio del casamiento en el t€mplo; éstos últimos son 
considerados como "nacidos dentro del convenio." 

No obstante, la gran bendición de haber nacido 
"dentro del convenio" no garantiza la exaltación. El 
presidente José Fielding Smith, del Consejo de los 
Doce, ha escrito lo siguiente: 

"Todos los hijos nacidos dentro del convenio, si no 
cometen el pecado imperdonable de derramar sangre 
inocente, perteneced.n a sus padres por la eternidad; 
pero ello no significa que heredarán la gloria celestial. 
Ni la fe ni la fidelidad de los padres podrán salvar a 
los hijos desobedientes. 

(sigue en la página 207) 

Estos son los estandartes o em­

blemas de las tribus de Israel, 

dispuestas en la ilustración (comen­

zando en la página anterior) por 

orden de primogenitura. 
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fl fVAn6fUO En SUD ArnfRICA 

_ Clvf'IS queTidos heTmanos y he1·manas, estoy feliz de 
c./ O L esta?' aquí con ustedes esta tarde.l No pude 

resistir la tentación de hablaros en el lenguaje del 
pueblo que amo, idioma que estoy h·atando de apren­
der. 

Os h·aigo los saludos de los presidentes de seis 
misiones y de sus devotas esposas, de más de 800 
misioneros, y de 20.000 Santos maravillosos que habi­
tan Sud América. Quizás lo más interesante, con res­
pecto a este número de miembros, no sea la cantidad 
en sí, sino el promedio de aumento que se ha ido 
alcanzando paulatinamente, lo cual constituye el cum­
plimiento de una profecía. 

Quisiera relatar en forma breve los antecedentes 
de esta declaración. En 1851, Parley P. Pratt fué por 
primera vez a Sud América, después de haber visitado 
las Islas de los Mares del Sud, en un intento por 
introducir allí el evangelio restaurado, desembarcando 
en Val paraíso (Chile), justamente después de una 
revolución; pero las condiciones reinantes en el país 
eran · desfavorables para la tarea misional, por lo que 
un par de meses más tarde debió desistir y regresar a 
los Estados Unidos. No fué entonces sino hasta 1925 
que los élderes Melvin J. Ballard, Rulan S. Wells y Rey 
L. Pratt, fueron enviados a dedicar la tierra sudameri­
cana para la predicación del evangelio. En su oración 
dedicatoria, el hermano Ballard pronunció palabras 
altamente inspiradas, algunas de las cuales quisiera 
repetiros; él dijo: "Y ahora, oh Padre, en virtud de la 
bendición y el llamamiento dados por tu siervo el 
Presidente de la Iglesia, y por medio de la autoridad 
del sagrado Apostolado que poseo, doy vuelta a la 
llave, destrabo y abro la puerta de estas tierras para 
la predicación del evangelio; bendecimos y dedicamos 
todas las naciones de estas tierras para la predicación 
de Tu evangelio. . . ." 

El 4 de julio de 1926, el élder Ballard declaró 
inspiradamente: "La obra del Señor se llevará a cabo 
aquí en forma lenta por cierto tiempo, tal como un 

1 Estas fueron las palabras que el presidente Tuttle pro­
nunciara en un sonoro y lúnpido español. Al terminar la frase, 
la concurrencia dejó escapar un murmullo de cálido regocijo. 
(N. del Editor) 
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por el presidente A. Theodore Tuttle 
DIREcroR DE LAS MISIONES SUDAMERICANAS 

(Tomado de the Improvement Era) 

La nota simpática de la 132a. Conferencia 
General de la Iglesia, realizada en abril del 
corriente año, fué provista por el presidente A. 
Theodore Tuttle, quien visiblemente emocio­
nado comenzó su discurso hablando en es­
pañol. "Liahona', se complace en presentar a 
sus lectores el texto completo de dicho dis-

curso. (N. del Editor) 

roble crece lentamente desde una bellota. N o floreéerá 
en un día como el girasol, que se desarrolla rápida­
mente y luego muere, pues miles se unirán a la 
Iglesia. Esta tierra será dividida en más de una mi­
sión y llegará a ser una de las más fuertes del reino. 
La obra es ahora muy pequeña aquí, pero vendrá el 
día en que los lamanitas de esta tierra tendrán su 
oportunidad. La Misión Sudamericana será una poten­
cia en la Iglesia." 

El élder Harold B. Lee dió parcial cumplimiento 
a esta profecía en 1959, cuando creó la 5a. unidad 
sudamericana-la Misión Andina-, en cuya ocasión hizo 
una significativa declaración, que considero yo otra 
profecía: "A mi juicio-dijo-, no hay en todo el mundo 
otras misiones que encierren tantas promesas como las 
misiones de Sud América. La obra seguirá creciendo, 
y no hemos visto aún el número total de misiones que 
serán aquí establecidas-y muchos de los que están aquí 
presentes, habrán de presenciar este crecimiento." · 

Hace seis meses, y bajo la dirección de la Primera 
Presidencia, tuvimos el privilegio de organizar la Misión 
Chilena-la sexta misión de la Iglesia en Sud América. 
Y puede decirse que el trabajo recién ha comenzado. 
Treinta años de labor han sido necesarios para cqn­
veitir las primeras 10.000 personas en estas tierras. 
Pero la conversión de otras 10.000, ha llevado sólo 
tres años. El año pasado, 6.000 personas fueron bau­
tizadas en Sud América. Indudablemente, ésta es una 
tierra de promisión y profecía. 

Estoy muy agradecido por el privilegio de traba­
jar en esta parte de la viña del Señor. Ha sido una 
maravillosa experiencia para la hermana Tuttle y para 
mí, el habernos trasladado con nuestra joven familia 
para hacer de Sud América nuestro hogar temporario, 
y el tener la oportunidad de viajar por todos estos 
países para "apresurar" la obra del Señor, como dijera 
el élder Packer. Os aseguro que carezco tanto del 
tiempo como del vocabulario para poder describiros 
apropiadamente estas inmensas y variadas regiones, 
pero quisiera daros un breve vislumbre de lo que son. 

Posiblemente, la mejor caracterización de esta 
tierra podría lograrse comparándola con un gigante 
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dormido-recalcando ambos términos: gigante y dor­
mido. Hay allí una tremenda potencialidad. Hay allí 
portentosos ríos cuyo poder no ha sido aún represado 
completamente. Hay allí fértiles terrenos, inmensos, 
inexplotados. Hay allí grandes fuentes de recursos 
naturales, adormecidas pero latentes. Y pareciera casi 
que el Señor ha estado permitiendo que así fuera. 

El pueblo sudamericano es una combinación de 
muchas razas, principalmente europeos mezclados con 
lamanitas, los cuales son las crio-
llos de esta tierra. La mitad de los 
120 millones de almas que habi­
tan Sud América, habla español; 
la otra mitad, portugués. Estos 
últimos se encuentran en el gran 
país de Brasil. 

Estas gentes no son perezosas. 
Yo sé-· que han sido generalmente 
caracterizadas como tales. Es ver­
dad que duermen la siesta, pero 
comienzan sus jornadas temprano 
y la acaban tarde. Muchas veces 
he tenido la oportunidad de ver 
mujeres-particularmente mujeres 
lamanitas que llevan sus niños 
atados sobre ·sus espaldas-cami­
nando apresuradamente a lo lar­
go de una calle y zarandeando 
a la vez con increíble destreza el 
huso manual con que hiÍan la lana 
que sostienen con sus mismas ma­
nos. Después de tantos cientos de 
años, est~s gentes merecen el 
evangelio de Jesucristo-y esto 
también para dar cumplimiento 
a la profecía. 

En cuanto a la política, conozco 
poco acerca de la situación. Lo 
que sé, lo he leído en los diarios . 
Pienso, sin embargo, que vosotros, 
padres y madres, no debéis pre­
ocuparos seriamente acerca de la 
seguridad y el bienestar de vues­
tros hijos e hijas que se encuen­
tran en estos países. Es verdad 
que siempre existen amenazas y 
peligros más o menos frecuentes, 
pero tengo en mi corazón la tran­
quila certeza de que Dios vive y que El está en los 
cielos. Esta es Su obra y los antojos de los hombres 
no habrán ya de estorbarla. 

No obstante, quisiera pediros una cosa-que cada 
uno de vosotros se una en oración con vuestros hijos 
e hijas, y con nosotros, para rogar por las bendiciones 
celestiales sobre esa tierra, a fin de que sus líderes y 
gobernantes sean bendecidos para que puedan preser­
var la paz-paz que se hace necesaria para el progreso 
de la obra del Señor, ya que ésta es el medio por el 
cual habrá de llevarse a cabo el despertamiento y la 
salvación de es_te pueblo. 

Una de las características más impresionantes de 
esta conferencia, es la que observo en estas primeras 
filas, en que algunos hombres se encuentran partici-
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pando de ella por medio de radioteléfonos. Quizás 
porque he estado en países de idiomas extraños para 
mí, puedo· apreciar más prontamente la oportunidad 
que estos hermanos, habiendo venido de lejanas tierras, 
tienen de recibir los consejos e instrucciones de las 
Autoridades de la Iglesia personal y directamente en 
sus propios lenguajes. En verdad, puedo agregar un 
sincero "Así sea" a la declaración del hermano Hinck­
ley, de que aunque en estos momentos algunas naciones 

Hay a llí grandes fuentes de recursos natura les, adormecidas pero 
latentes ... 

se están reuniendo para resolver sus enigmas políticos, 
sólo el alma, el corazón y el espíritu de los hombres 
podrán solucionar el problema de la paz. Porque es en 
ella que el evangelio ha de ser enseñado, y no es sino 
por medio de su aceptación y obediencia que la paz 
habrá de ser lograda. No existe otra manera por la que 
todos los hombres podrán ser unidos en una Causa 
mayor que su propio nacionalismo, que mediante la 
aceptación del evangelio universal de Jesucristo. 

He sido fuertemente impresionado en nuestras re­
uniones de reportes, al oír a los hermanos rendir el 
informe de sus amplias labores y actividades desarro-

( pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 
liadas tanto quí como en lugares distantes, tales como 
Hamburgo, Glasgow, Tokio, Sidney, Helsinki, Manila 
y Bergen. La Causa de la verdad está actualmente 
más fortalecida y difundida que nunca en la historia 
del mundo, pero también lo está el poder de la maldad 
y el error. Sin embargo, vuelvo a decir que tengo la 
completa seguridad de que la justicia ha de prevalecer 
y que la verdad triunfará. Y mientras las naciones 
del mundo temen, tiemblan y dudan, nosotros per­
m1necemos en la certeza, la calma y la paz. 

Pero, oh, cuánto anhelo la alborada del día en que 
én estas reuniones los hermanos habrán de darnos los 
reportes de la Obra en lugares tales como Nanking, 
Moscú, Delhi, Bombay, Dakar, Leningrado y J eru­
salén, y hablarnos de las condiciones existentes en las 
ramas, distritos, barrios y estacas de esas localidades. 

¿Cómo podría apresurarse y llevarse a cabo esto? 
Mediante la aceptación y la obediencia al evangelio de 
Jesucristo-obediencia por parte de los que creemos, y 
aceptación por los que son del mundo, porque este 
evangelio tiene el poder que ha de cambiar la vida de 
los hombres. Habiendo estado en los campos misionales, 
os aseguro que he podido notar más de cerca este 
poder con que el evangelio cambia la vida de las 
personas. 

U na vez en Brasil oí decir a un presidente de rama 
recientemente apartado para tal función: "Hermanos, 
yo trabajo desde las 7 de la mañana a las 7 de la 
noche. He señalado dos noches de la semana para 
dedicarlas a mi familia, e intento estar en la rama las 
oh·as cinco. Aquí podrán entonces encontrarme cuan­
do me necesiten." El evangelio cambia la vida de los 
hombres, llamándoles a servir voluntariamente y pro­
veyéndoles una causa noble. 

En una reunión de oB.ciales del sacerdocio, reali­
zada en Chile, un hermano dijo: "¿Quién iba a pensar 
hace dos años que un común mecánico como yo, iba a 
estar hoy parado ante un grupo de hombres, enseñán-

doles acerca de las cosas espirituales? Sin embargo, 
aquí estoy, no haciendo sólo eso, sino presidiendo una 
rama." Sí, el evangelio cambia la vida de los hombres, 
liberando sus latentes potencialidades. 

En Uruguay, escuché a un hombre decir lo si­
guiente: "Hace dos años, cuando mi hijo fué llamado 
como misionero, yo no era siquiera miembro de la 
Iglesia. Ahora que él está a punto de terminar su 
misión, tendré el privilegio, como Presidente de la 
Rama, de darle oficialmente la bienvenida a su regreso. 
Estoy casi colmado de gratitud por las bendiciones que 
el evangelio ha traído a mi vida, junto con la armonía . 
y unidad que hay ahora en nuestra familia." El evan­
gelio cambia la vida de los hombres, trayendo, amor, 
armonía y paz a sus familias. 

Un ex-misionero argentino, que en la actualidad 
es casado y tiene dos hijos, se puso de pie en una 
reunión y dijo: "Si yo recibiera el llamado para salir 
nuevamente como misionero, vendería mis muebles 
con tal de ir." Cabe destacar, hermanos, que aquel 
joven no era accionista ni tenía bonos, ni propiedades 
inmuebles, ni casa, ni automóvil-sólo muebles. Sí, el 
evangelio cambia la vida de los hombres, levantán­
dolos del ámbito del materialismo hasta el reino de la 
espiritualidad. 

Escuché a un hermano de la Misión Andina decir: 
"Ustedes son mis hermanos; si los de mi familia se 
unen a la Iglesia, llegarán a ser también mis hermanos, 
porque yo sé que la relación sanguínea no es tan fuerte 
como la de esta hermandad que el evangelio ha uní­
ficado en la Iglesia." Os digo nuevamente, el evangelio 
cambia la vida de los hombres, porque une en la 
hermandad divina a todos los que aman la verdad. 

Tal como en casi todo el mundo, también en Sud 
América se está desarrollando un gran programa de 
edificación, el cual requiere siempre la asistencia de un 
diestro contratista para que los miembros locales pue­
dan construir sus capillas. En la actualidad, estoy se­
guro de que aquí en Norte América hay algún insos-

Tal como en casi todo el mundo, también en Sud América se está desarrollando un gran 
programa de edificación. 
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pechado contratista de habla hispana que podría reci­
bir un llamado telefónico y tener una entrevista, y si 
es digno y acepta, habrá de vender o alquilar su casa, 
dejar su trabajo, traspasar sus negocios a sus socios o 
competidores, tomar su familia y partir rumbo a algún 
lugar sudamericano que hasta ahora había sido 
quizás sólo un nombre extraño. y cuando este hombre 
arribe a su punto de destino, encontrará allí gente que 
le enseñará a amar, y a comprender y apreciar la her­
mandad; personas que habrán de ayudarle a edi:ficarse 
en un hombre nuevo, mientras él les ayuda a construir 
una capilla donde adorar al Señor. El evangelio cam­
bia la vida de los hombres y también su locación y 
medio ambiente, a la vez que requiere sacrificio. Y 
estoy agradecido por ello. Espero que nunca privemos 
a la Iglesia de este impurtante elemento que es el 
sacrificio. Bien vale la pena este sacrificio, a fin de 
poder tener la. paz y la certeza de saber que Dios 
vive, porque nuestra voluntad de servirle nos acercará 
más a El. 

. Hay varios miles de jóvenes y señoritas que este 
año tendrán: también una entrevista con sus obispos 
respectivos, y si están preparados y prueban ser dignos, 
recibirán el llamado del Profeta del Señor para ir a 
servir al prójimo mediante la predicación del evangelio 
restaurado. Entonces, abandonarán sus estudios y sus 
becas, dejarán sus empleos, su dinero, sus novias y 
amigos, e irán, a costa propia, y aprenderán un idioma 
extranjero, a fin de que otras vidas puedan se cam­
biadas. Y declararán que Dios vive y que El es nuestro 
Padre y que nos ama. Y proclamarán que Jesucristo es 
el Hijo de Dios y nuestro Redentor. Y también testi­
ficarán que el evangelio de Jesucristo ha sido restau­
rado en: estos últimos días por intermedio del profeta 
José Smith. Manifestarán que un nuevo testigo ha sido 
dado, el cual es el Libro de Mormón, para declarar 
otra y una vez más que Jesús es el Cristo. Asimismo, 
estos jóvenes irán y darán testimonio de que ésta es 
una tierra de promisión, como tan impresionantemente 
lo afirmara ~l élder Benson, desde donde ha de es­
parcerse el evangelio por el mundo, a fin de que todos 
los hijos de Dios puedan ser bendecidos. 

PRIMOGENITURA Y PATRIARCADO­

( viene de la página 203) 

"La salvación es asunto personal, y si un individuo 
nacido dentro del convenio se rebela y niega a Dios, 
pierde las bendiciones de Ja exaltación. Toda alma 
humana será juzgada conforme a sus propias obras; 

SEPTIEMBRE DE 1962 

También habrán de declarar nuestros m1s10neros 
que el sacerdocio ha sido restaurado para que el 
hombre volviera a tener poder para bautizar y bendecir 
con el don del EspÍlitu Santo, y llevar a cabo todas las 
ordenanzas necesarias para la exaltación de la humani­
dad. 

Ahora bien, ¿como podemos ayudar, y qué pode­
mos hacer? Juventud, preparáos. Vivid limpiamente. 
Sed honorables. Seguid los consejos que habéis reci­
bido durante esta conferencia. 

Padres y madres, instruid a vuestros hijos. Acer­
cáos aún más a vuestras familias. Quizás lo que sig­
nifica el consejo de los padres pueda ser ilustrado con 
el relato de una conversación telefónica entre una 
madre de ochenta años de edad, desde los Estados 
U nidos, y su hijo de cuarenta, allá en San Pablo, 
Brasil. Ella le decía: "Hijo, conserva tu fe, haz tu 
b·abajo, paga tus diezmos, vive el evangelio, di tus 
oraciones y mantiene tu testimonio." Más tarde, él 
comentó: "Ella me ha estado aconsejando esto durante 
toda mi vida." 

Estoy agradecido, mis hennanos y hermanas, por 
mi testimonio en cuanto a la divinidad de esta obra. 
Estoy agradecido por saber que este grande y noble 
hombre que la dirige en la tierra, es en verdad un 
Profeta de Dios. Deseo realmente sostener a estos 
hermanos de las Autoridades Generales en sus sagra­
dos llamamientos. Quiero sosteneros también a voso­
tros, hermanos y hermanas, en vuesb·os llamamientos 
y oficios. Estoy agradecido de ser miembro de esta 
Iglesia y de participar de la hermandad de todos voso­
tros. 

Ruego que el Señur continúe tocando el corazón 
de Sus hijos, para que respondan al poder de la verdad, 
de manera que ésta pueda operar en ellos y logren así 
cambiar la enemistad por el amor, la codicia, y la avari­
cia por la generosidad, la apatía por la actividad 
honesta y el materialismo por la espiritualidad, estre­
chando los vínculos de la hermandad promulgada por 
el evangelio en la paz fundamental. Y lo hago en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 

el inicuo no puede heredar la vida eterna. Y no pode­
mos exigir la salvación a los que no la desean." ·( Doc­
trines of Salvation, torno 2, páginas 90-91.) 

Aunque hayamos obtenido nuestras bendiciones 
por medio del convenio, o aun por primogrenitura y 
convenio, sólo podremos conservarlas si caminamos 
correcta y honestamente ante el Señor. 
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Sobreponiéndonos al Pecado 
por Roberto N Oláiz 

RAMA DESERET ( MISION ARGENTINA) 

UrNA mañana en que Jesús había ido al templo y 
se encontraba allí enseñando al pueblo, algunos 

escribas y fariseos trajeron ante El a una mujer acusada 
de haber cometido adulterio, a quien querían apedrear 
-decían-conforme a la ley de Moisés. Con la inten­
ción de tentar al Maestro, a fin de acusarle luego, ellos 
le preguntaron: "Tú, pues, ¿qué dices?" Jesús, que 
conocía íntimamente el alma de cada persona, les res­
pondió: ce ••• El que de vosotros esté sin pecado sea 
el primero en arrojar la piedra contra ella." (Juan 8:2-
7.) 

La Es~ritura prosigue diciéndonos que los hombres, 
al oír estas impresionantes palabras, sintiéndose aver­
gonzados en su conciencia, se alejaron del lugar, de­
jando solos a Jesús y a la mujer. Incorporándose luego 
el Salvador, reparó en ésta y le dijo: 

"Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Nin­
guno te condenó? Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces 
Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más." 
(Ibid., 8:10-11.) 

En esa ocasión, el Salvador puso en evidencia mü­
chas realidades de las cuales podemos extraer grandes 
enseñanzas. En primer lugar, todos los que acusaban 

a la mujer pecadora eran también pecadores. En se­
gundo lugar, el Varón de Galilea, siendo el único hom­
bre limpio y sin pecado, y entendiendo que la desdicha­
da mujer estaba arrepentida, la perdonó. Y por último, 
observemos la advertencia del Maestro: " ... No pe­
ques más." 

Todo ser humano, desde que ha llegado a la edad 
de responsabilidad, comete o ha cometido, en cierta · 
medida, pecados. De ahí la importancia del principio 
del arrepentimiento. En una de sus Epístolas, Juan el 
Amado declara: 

"Si decimos que no tenemos pecado, nos engaña­
mos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 

"Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad." (1 Juan 1:8-9.) 

El objetivo de la Iglesia es el "perfeccionamiento 
de los santos". Esto significa que los miembros de la 
Iglesia no nos distinguimos de "los que son del mundo" 
porque seamos perfectos, sino por el hecho de que la 
perfección es el propósito de nuestra vida, y que esta­
mos "peleando la buena batalla" para conseguirlo. N o 
podemos restar significación a aquellas reveladoras 

palabras de Jesús: 

ccSed, pues, vosotros perfectQs, _ 
como vuestro Padre que está en 
los cielos es perfecto." ( Mateo 5: 
48.) 

Estamos en este mundo para al­
canzar nuestra salvación, condi­
ción de progreso que sólo se ob­
tiene mediante la superación del 
pecado, resistiendo a las tentacio­
nes que nos achechan a cada 
paso. Debemos sobreponernos al 
pecado. Y esto es especialmente 
importante para la juventud-edad 
en que son mayores las tentacio­
nes del mundo y desde donde es 
más largo el camino que nos lle- ~ 
vará a hacer de nuestra vida el 
mayor de los éxitos o el peor de 
los fracasos. Si logramos esto­
sobreponernos al pecado-la vic-
toria sobre todo lo demás será 
fácil. 

11
8ienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios." (Mateo 5:8.) 

Como miembros de la Iglesia, 
ganaremos aún más conocimiento, 
mejoraremos nuestros propios ho­
gares y llegaremos a ser oficiales 
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y maestros más eficientes. Pero si tallamos en ello, todo lo demás habrá 
de desmoronarse como la casa edificada sobre la arena. 

Muchas son las armas para luchar contra el pecado y vencer. Una de 
ellas es el an·epentimiento. Nadie puede siquiera pretender sobreponerse al 
pecado si no abriga en su ser la íntima disposición de anepentirse. El ver­
dadero arrepentimiento consiste en cuatro pasos fundamentales: 1'econoce1· 
la comisión del pecado; sentir 1·emordimiento por la transgresión; agotar los 
recursos posibles para repmm· las consecuencias; y abrazarse a la firme 
determinación de no reincidi1'. El trofeo infalible de esta batalla será una 
vida limpia, ante la resultante ausencia del pecado. 

El anepentimiento no es verdadero si no produce un cambio 1·eal en el 
individuo. Después del "proceso" mencionado, el arrepentimiento habrá 
de cambiar nuestras vidas, despejando las funestas nubes de la miseria que 
puedan amenazar nuestro cielo, y transformando la pesadumbre en felicidad. 
Pablo dijo: 

"La tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, 
de que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte." 
( 1 Corintios 7:10.) 

Esa misma tristeza-el arrepentimiento verdadero-es la que obró en 
Alma de tal forma que éste, de perseguidor de la Iglesia, se convirtió en 
ardiente defensor de ella, llegando a ser Sumo Sacerdote y Juez Superior 
de su país. En cambio, la tristeza del mundo-el remordimiento inoperante 
-anastró a Judas a una muerte ignominiosa. 

Para obtener un verdadero arrepentimiento, es sabio esforzarse en el 
estudio y la práctica del evangelio, es decir, tratar de conocer los manda­
mientos que debemos cumplir, ser humildes y hone~tos en reconocer nues­
tros errores, y actuar con un genuino deseo de no pecar más. 

Es sabio esforzarse en el estudio y la 
práctica del evangelio ... 

Ob·a de las armas eficaces es 1'esistir las tentaciones. Las malas acciones se engendran en la ociosidad. En 
Muchas veces confiamos demasiado en nuestra capaci- cambio, el trabajo honesto aleja los malos pensamientos 
dad de resistencia y "jugamos con fuego", exponién- y anula los procederes incorrectos. 
donos a quemarnos cuando menos lo pensamos. No 
abramos las puertas a Satanás; él siempre está al acecho 
para poder enb·ar en nosotros. Hay dos campos: -el de 
Dios y el de Satanás; ambos están perfectamente de­
marcados. Si nos conservamos en el campo de Dios, 
no habrá. fuerza dentro ni fuera del mundo que pueda 
hacemos tropezar. Pero si desaprensivamente nos acer­
camos a la línea divisoria, donde no pecamos abierta­
mente pero tampoco nos mosb·amos del todo fieles, 
fácil resultará ser arrastrados al campo del enemigo y 
difícil nos será regresar. 

¿Cuándo nos acercamos a la línea divisoria? 
Cuando hacemos cualquier tipo de concesión incom­
patible con nuestros ideales nobles; cuando no pagamos 
un diezmo completo; cuando frecuentamos ambientes 
de poca o ninguna espiritualidad y aun participamos 
de actividades que están en pugna con las normas mo­
rales del evangelio; ct1ando mantenemos relaciones o 
amistades deshonestas; cuando nos permitimos ciertas 
liberalidades impropias; cuando en lugar de cultivar la 
virtud del honesto reconocimiento, fomentamos el vicio 
de la autojustificación. . . . 

La clave está en no ceder cuando algo nos empuja 
en dirección contraria al rumbo de la verdad y la jus­
ticia, en no consentir el pecado ni en su más mínima 
expresión. Una vez que se ha dado un paso en falso, 
fácil es la caída vertiginosa. Pablo escribió a los Santos 
de Tesalónica: "Absteneos de toda especie de mal." 
( 1 Tesalonicenses. 5:22.) 

En tercer lugar, debemos tratar de tener ocupados 
nuestro CUerpO y nuestra mente SÓlo en Ob1'aS de bien. 

SEPTIEMBRE DE 1962 

Podremos sobreponernos más fácilmente al pecado 
si agregamos una buena dosis de dedicación a nuestro 
trabajo. Si ocupam9s nuestro tiempo libre en aprender 
un oficio, estudiar una ciencia o cultivar un arte; si 
concretamos nuestro entretenimiento a la sana recrea­
ción dentro del grupo familiar o de la Iglesia; si pone­
mos nuestra devoción al servicio del Señor y estudiamos 

·seria y metódicamente el evangelio, "escudriñando las 
Escrituras" constantemente, el pecado, cansado de es­
perar inútilmente a nuestras puertas, se alejará de 
nosotros. 

Un cuarto recurso para nuestro propósito consiste 
en tratar de ser tm ejemplo al mundo. Timoteo, el joven 
discípulo de Pablo, recibió de "su padre en el evan­
gelio" la siguiente recomendaciÓ!J.: 

«Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejem­
plo de los creyentes en palabra, conducta, amor, fe y 
pureza." ( 1 Timoteo 4: 12; cursiva agregada.) 

Todo buen Santo de los Ultimas Días debe esfor­
zarse por predicar el evangelio de Jesucristo por medio 
de la palabra y del ejemplo; por la voz y por la acción. 
Ninguno de nuestros asociados, vecinos o amigos de­
biera ignorar que somos "mormones", sino que debemos 
manifestarlo en cada oportunidad apropiada, a través 
de nuesb·a fe y de nuesb·as obras; mediante nuestras 
creencias y nuestra manera de vivir. De esta forma 
podremos superar más cabalmente al pecado, puesto 
que ceder a una tentación y cometer un pecado equi­
valdría a desvirtuar nuestros propios ideales y defrau­
dar la posible esperanza de nuesb·o prójimo. 

(sigue en la página 212) 
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gentes comenzaron a salir asustadas gritando, descargó 
sobre ellas un rifle de repetición. El padrastro del 
muchacho dijo a la policía: "Claro que él cometió una 
imprudencia, pero es todavía un niño." 

Esta es una actitud muy frecuente entre nosoh·os . 
Reconocemos que cometemos "imprudencias", pero 
como nos consideramos "buena gente" nos excusamos 
de toda culpa. Y ésta es la otra mitad de la antigua 
y destructiva doctrina sectaria que enseña que uno 
habrá de ser "salvo", no importa lo que haya hecho o 
haga. 

En muchos lugares se ha anulado casi el término 
"pecado", no solamente de nuestro vocabulario, sino 
hasta de nuesh·os pensamientos. Es indudable que la 
mayoría de nuestros problemas actuales se debe a que 
nos desentendemos mentalmente de la responsabilidad 
de nuestras culpas. Y es cierto que nuestra sociedad 
está enferma, pero la razón de ello está en que muchos 
de nosotros somos enfermos como individuos . Curare­
mos nuestra sociedad cuando nos curemos a nosotros 
m;i.smos individualmente, y dejemos de justificarnos o 
disculpamos en base al argumento de que "todos lo 
hacen." El pecado, la maldad y las degeneraciones de 
la moral son condiciones de carácter individual, por lo 
que tendremos que ser personalmente responsables ante 
Dios por cada uno de nuestros actos . Y sólo nos ·per­
jÚdicamos cuando escondemos nuestra cabeza en la 

EL PECADO Y NUESTRA REPONSABILIDAD 
Una serie de' artículos sobre el desarrollo de nuestra habilidad para dirigir 

por Sterling W Sil! 

AYUDANTE DEL CoNSEJO DE Los DocE APOSTOLES 

]E L dirigente de una organización de beneficencia, en 
oportunidad de una reciente reunión pública, dijo: 

"Por supuesto, no hay padres realmente malos, como 
·tampoco hay hijos realmente malos." Esta filosofía, 
apoyada por muchos, proviene indudablemente de lo 
que hace varios años escribiera Sigmundo Freud, el 
famoso p icólogo, conforme a la cual aseguraba que 
nadie puede ser culpado realmente por algo. Hay per­
sonas que enseñan que aun el más empecinado c1iminal 
ha llegado a ser lo que es por motivo de alguna pecu­
liaridad en su subconsciente, o porque algo inevitable 
sucedió después de su nacimiento, de lo cual resulta que 
no puede ser realmente culpado. Y justifican el pecado, 
diciendo: "Vivimos en un mundo enfermizo, así que 
¿por qué culpar al individuo?" 

El relato de un caso característico en cuanto al 
sostenimiento de esta destructiva filosofía, apareció no 
hace mucho en los diarios que hablaban de un joven­
cito asesino, de dieciséis años de edad, llamado Hubert 
Sherrell J ackson, hijo. Este incalificable delincuente, 
que vivía en Gadsden (Alabama, E.U.A.), tenía ten­
dencias nazistas y cierto día preparó en su propia casa 
una bomba incendiaria y la arrojó dentro de una sina­
goga judía durante una reunión de culto, y cuando las 
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arena de la simulación y escapamos de nuestras res-. 
ponsabilidades. 

El segundo Artículo de Fe dice: "Creemos que los 
hombres serán castigádos por sus propios pecados ... " 
Sabemos que, por supuesto, el mal ejemplo de ciertas 
personas podría resultar la más desh1.1etiva influencia 
imaginable. Pero ello no nos absuelve de nuestra culpa, 
responsabilidad y castigo personales. Todo individuo 
debe siempre retener en sus propias manos la responsa­
bilidad prima1ia de sus pecados, y sería sabio recordar 
constantemente las serias consecuencias que éstos traen 
inevitablemente consigo. 

Con frecuencia nos asalta el temor ante las amena­
zas de posible destrucción por parte de los ateos líderes 
comunistas. Nosotros sabemos que ellos tienen poder 
para arruinar nuestros hogares, nuestras ciudades y 
nuestras vidas. También sabemos que, considerando la 
cantidad de sangre que ya ha empapado sus manos, no 
tendrían escrúpulos para seguir destruyendo vidas hu­
manas, si ello facilitara sus propósitos. Pero aunque 
este grande y asombroso poder atómico en manos de 
hombres pecadores podría causar una rápida y atroz 
destrucción, nuestro peligro mayor no consiste precisa­
mente en la posibilidad de una desvastación nuclear. 
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La amenaza más terrible del siglo XX consiste en nues­
tros propios pecados. 

El pecado ha sido siempre el problema fundamen­
tal del mundo, y lo es también en nuestras vidas indi­
viduales. Nuestra tendencia hacia el debilitamiento 
moral y nuestra constante inclinación a transgredir las 
leyes divinas, constituyen la más temible amenaza con­
tra nuestro éxito y felicidad, tanto en esta vida como 
en la venidera. 

En septiembre de 1832, tal como se encuentra re­
gistrado en Doctrinas y Convenios, Sección 84, el Señor 
dijo: 

( 49) " ... Todo el mundo yace en el pecado, y gime 
bajo la obscuridad y la servidumbre del pecado. 

(50) "Y por esto podréis saber que están bajo la 
servidumbre del pecado, porque no vienen a mí. 

(51) "Porque aquel que no viene a mí, está bajo la 
servidumbre del pecado. 

(52) "Y aquel que no recibe mi voz, no conoce mi 
voz, y no es mío. 
(53) "Y de esta manera podréis discernir a los justos 
y a los inicuos, y que aún ahora el mundo entero gime 
bajo el pecado y la obscmidad. 

(54) "Y vuestras mentes en tiempos pasados se han 
ofuscado a causa de la incredulidad, y por haber tratado 
ligeramente las cosas que habéis recibido-

( 55) "Y esta incredulidad y esta vanidad han traído 
la condenación a toda la iglesia. 
(56) "y esta condenación se extiende a todos los hijos 
de Sión, aun todos. 

(57) "Y permanecerán bajo esta condenación hasta 
que se arrepientan y recuerden el nuevo convenio, aun 
el Libro de Mormón y los mandamientos anteriores que 
yo les he dado, de no sólo hablar, sino obrar de acuerdo 
con lo que he escrito-

(58) "A fin de que puedan tr·aer frutos dignos para 
el reino de su Padre; de lo contrario, quedan un castigo 
y juicio que serán derramados sobre los hijos de Sión. 

(59) "P01:'que, ¿han de contaminar los hijos del reino 
mi tierra santa? De cierto os digo que no. -

( 60) "En verdad, en verdad os digo a vosotros que 
ahora escucháis mis palabras, que son mi voz, benditos 
sois si recibís estas cosas; 

( 61) "Porque yo os perdonai·é vuestros pecados, con 
este mandamiento: que permanezcan firmes vuestras 
mentes en solemnidad y el espíritu de la oración, en 
dar testimonio a todo el mundo de aquellas cosas que 
os son comunicadas. 

( 62) "Id, pues, por todo el mundo; y a cualquier lugar 
donde no podáis ir, enviad, para que de vosotros salga 
el testimonio por todo el mundo, a toda criatura." 

El Señor se refiere a nuestro descreimiento. Si 
entendié1'amos Sus palabras, probablemente habría muy 
pocas personas incrédulas. Pero la mayoría de la gente 
no valora la fe; ni siquiera piensa suficientemente en 
ella. Tal como el Señor lo declara, solemos considerar 
estas importantes cosas en forma muy superficial, por­
que no las meditamos ni seria ni suficientemente. Nues­
tras mentes están obscurecidas por la incredulidad. En-
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tonces, en esa obscuridad mental, decimos: "No hay 
padres realmente malos, como tampoco hay hijos real­
mente malos." Y también: "N o somos responsables; 
vivim.os en una sociedad enfermiza, por lo tanto nadie 
es realmente culpable. Sigamos en nuestros pecados, 
venga lo que venga." De esta manera, sólo conseguimos 
agregar un sentimiento de decepción y también igno­
rancia a nuestros problemas, y estimamos imposible 
adoptar una firme determinación positivamente bené­
fica. 

La historia nos cuenta que Calvin Coolidge, uno de 
los Presidentes de los Estados Unidos, regresó cierta vez 
de la iglesia, y su esposa le preguntó sobre qué tema 
había hablado el sacerdote. Con su típico laconismo, 
Coolidge contestó: "Sobre el pecado." La mujer quería 
saber algo más al respecto y volvió a inquirir: "¿Y qué 
dijo ~~er~a del pecado?:> a lo que el ex-gobe1nante res­
pondw: Que era malo. 

Tan simple como parece ser esta breve respuesta, 
no siempre describe o define nuesh·a actitud. Con fre­
cuencia amamos el pecado. En medio de nuestra obs­
curidad y descreimiento nos alejamos de Dios y nos 
convertimos en amantes del mal, en lugar de serlo de 
la verdad. Escondemos nuestra cabeza en la arena y 
disimulamos la identidad del pecado, diciéndonos a sí 
mismos que no existe y que sólo son "meros enores ino­
centes", cometidos por "buena gente". Al fin y al cabo, 
todo el mundo lo hace porque "nuestra sociedad es en­
fermiza." 

Cierto orador, hablando en una Reunión Sacramen­
tal, hizo algunos comentarios acerca del segundo Artí­
culo · de Fe. Al día siguiente recibió de uno de sus 
oyentes un anónimo en que se le acusaba de tene1· un 
complejo en cuanto al pecado. Parecía ser que el que 
escribió la nota pensaba que el orador había criticado 
demasiado desfayorablemente al pecado. Pero ¿por qué 
no habríamos de estar en contra del mismo? El pecado 
es nuestro peor enemigo. Casi todas las desdichas y 
maldades en el mundo, se deben a alguna falta inútil. 
Si pudiéramos limpiarn-os y limpiar al mundo del pe­
cado, lograríamos paz, prosperidad, comodidad, dicha 
y vida eterna. El Señor ha dicho: "N o os em·edéis en 
el pecado." (Doc. y Con. 88:86. ) Y esto es más que 
un sabio consejo. 

El diccionario nos hace saber que pecado es la 
"transgresión de las leyes de Dios." Es desobediencia 
a la voluntad divina. Consiste en una voluntaria des­
viación del sendero del deber, generalmente por causa 
de que nos engañamos a sí mismos. Pero sea el pecado 
cometido en la ignorancia o no, siempre tr·ae consigo 
cierto castigo sobre el tr·ansgresnr. 

La justicia y la inteligencia no son impuestas al 
individuo. Sí llegamos a ser gente devota, es porque 
hemos tomado nosotros mismos la iniciativa. Recorde­
mos las palabras del Señor: ". . . Aquel que no viene 
a mí, está bajo la se1'vidu.mb1'e del pecado." 

A fin de ilush·ar un verdadero ejemplo de se1'vi­
dumbm del pecado, podemos pensar en los líderes del 
comunismo. Ellos no han venido a Dios, sino que se 
han alejado de El tanto como han podido, haciendo todo 
lo posible por destenarle de cada lugar de la tiena 
en que han tenido alguna influencia. N o reconocen 

(sigue en la página 216) 
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SOBREPONIENDONOS ... 

(viene de la página 209) 

Declararnos Santos y mostrarnos fieles seguidores 
de Cristo con sencillez de corazón, será adoptar en la 
vida y ante el mundo una posición bien definida que 
nos ayudará a mantenernos leales a nuestros nobles ob­
jetivos. Nosotros mismos debiéramos crearnos la res­
ponsabilidad, ante nuestros semejantes, de ser ejemplos 
de los c1·eyentes. "Porque el reino de Dios no consiste 
en palabras, sino en poder." ( 1 Co:rintios 4:20.) 

A la par de esta disposición de ser un ejemplo, 
está la característica de la valentía. Como miembros 
de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultin10s 
Días, nuestr·a peculiar manera de pensar y de proceder 
nos distingue de los demás, especialmente en casos tales 
como el no festejar bromas de mal gusto, evitar conver­
saciones indecorosas, abstenernos de fumar y de tomar 
bebidas alcohólicas o estimulantes, etc. Nunca debemos 
avergonzarnos de ello. Si nos mantenemos leales a 
nuestros principios, la gente de bien habrá de admirar­
nos y respetarnos. Pero si cedemos sólo por contempo­
rizar con el mundo, estaremos vendiendo a bajo precio 
nuestros más nobles ideales. Conservemos siempre la­
tente en nuestra mente aquel sencillo testimonio de 
Pablo: 

". . . N o me avergüenzo del evangelio, porque es 
poder de Dios para salvación a todo aquel que cree." 
(Romanos 1:16.) 

Por último, las más sublimes actitudes del hombre 
se hacen entonces necesarias: la oración y el ayuno. 
Aquélla es una conversación entre nosotros y nuestro 
Padre Celestial. El ayuno-oración física-es uno de los 

EL CAMINO DE LA PAíl-
( viene de la página 193) 

La paz duradera, la paz genuina, no puede ser en­
contrada en las cosas abstractas o externas. La esencia 
de la paz emana del alma humana. N o puede haber paz 
cundo tenemos cauterizada nuestra conciencia, o cuan­
do somos conscientes de estar realizando actos des­
favorables. La paz emerge de la nobleza del corazón y 
de una vida honesta. Si deseamos la paz, nuestra es la 
responsabilidad de conseguirla . 

El evangelio restaurado enseña que nuestros ho­
gares deben ser lugares santificados, donde nuestros 
hijos, al amparo de hombres y mujeres nobles, puedan 
ser protegidos contra las maldades del mundo; donde 
el amor pueda encontrar una intimidad sana, la vejez 
un cálido reposo, la oración un altar privado y la na­
ción una legítima fuente de vigor y perpetuidad. 

Nadie puede estar en paz con su conciencia ni con 
Dios, si no es fiel a lo mejor de sí mismo y falta a la ley 
del derecho, ya sea en sus íntimos procederes-mediante 
la indulgencia a sus propias pasiones o apetitos desme­
didos, o cediendo a las tentaciones y ahogando todo re­
mordimiento-, o en sus negociaciones con sus seme­
jantes, siendo desleal a la confianza que éstos le prodi­
guen. 
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medios más eficaces para sobreponernos a las cosas 
temporales y aumentar nuestra espiritualidad. La prác­
tica de la oración y el ayuno sinceros serán arma y 
escudo contra las tentaciones. Así dice el Señor: 

"Ora siempre, no sea que entres en tentación y 
pierdas tu galardón." (Doc. y Con. 31: 12.) 

"También os doy el mandamiento de perseverar 
en la oración y el ayuno, desde ahora en adelante." 
(!bid., 88:76.) . 

El hombre está siendo constantemente acechado y 
acosado por las tentaciones. El mismo Salvado:r y Sus 
discípulos debieron luchar contra ellas. Nadie está 
exento de la tentación, pero todos podemos evitar el 
pecado. La clave reside en 1·esisti1· y fo?·talecernos. 

Es reconfortante saber que el hombre puede cam­
biar. Todos podemos convertir nuestras actitudes, nues­
tros hábitos y aun nuestro carácter. Cada uno de nos­
otros puede abandonar , sus defectos y debilidades, y 
obtener las virtudes que el evangelio fomenta. Ese es 
el cambio que vivifica al "nuevo hombre" de que nos 
hablan las Escrituras: 

"En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos 
del viejo hombre, que está viciado conforme a los de­
seos engañosos, 

"Y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
"Y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios. en 

la justicia y santidad de la verdad." (Efesios 4:22-24; 
cursiva del editor.) 

Combatamos, pues, el destructivo pecado, de acuer­
do al antiguo consejo: 

" ... Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; 
porque esto es el todo del hombre." (Eclesiastés 12: 13.) 

La paz no puede ser lograda por el transgresor de 
la ley, porque aquélla no es sino el fruto de ésta. Y es 
ése el mensaje que Jesucristo nos ha encomendado para 
que lo proclamemos a la humanidad. 

Si queremos alcanzar la paz como individuos, debe­
mos suplantar la enemistad por la paciencia. ,Y ten­
dremos el poder para ello, siempre y cuando anidemos 
en nuestros corazones los ideales de Cristo, que dijo: 

"Si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de 
que tu hermano tiene algo contra ti, 

"Deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, 
reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y 
presenta tu ofrenda." (Mateo 5:23-24.) 

Esta pareciera ser una simple ley; pero es uno de 
los pasos necesarios para la obtención de la paz uni­
versal. Si el mundo ha de tener la paz, es menester 
substituir la ley de la fuerza por la ley del amor. 

El mensaje de la Iglesia es proclamar a Jesucristo 
como el real y divino Hijo de Dios. U no de los más 
importantes objetivos de Su evangelio es establecer la 
paz en los corazones de los hombres, en la vida fami­
liar, y en los pueblos, ciudades y países del mundo­
y esta es, precisamente, la declaración de la Iglesia de 
Jesucristo. 
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(1 fin del Mundo 
Suplemento al mensaje de maestros visitantes para el mes de noviembre de 1962 

Preparado bajo la dirección del Obispado Presidente 

]\
\ ¡\{ UCHA gente, al hablar del "fin del mundo", se 
V l\ espanta imaginando alguna catástrofe atroz, por 

lo que adjudica a la frase un terrible significado. En un 
sentido real, "el fin del mundo" consiste en una con­
dición y un tiempo en que habrán de "temer ;Y temblar" 
todos aquellos que hayan recl1azado a Jesucristo y Su 
evangelio. Será "un tiempo de pavor" para los que son 
verdaderos ·exponentes de las filosofías de odio, asesinato, 
robo, falsedad, adulterio, etc., promulgadas por Satanás. 
Será el momento en que los "castillos en el aire" creados 
por los malvados designios de los hombres, se desmoro­
narán y_1sus estandartes rodarán por tierra ante el Príncipe 
de la Justicia, aun Jesucristo. 

El significado literal del "fin del mundo" se refiere 
más específicamente a la destrucción de los inicuos. Este 
tiempo está íntimamente relacionado con la segunda 
venida del Salvador, cuando " ... Cristo reinará personal­
mente sobre la tierra", y ésta, siendo renovada, "recibirá 
su gloria paradisíaca." Para los que vivan honestamente 
en justicia, ésta será una grande, gloriosa y feliz ocasión, 
un tiempo de regocijo por el triunfo del bien. Refirién­
dose a esta época, el Señor dijo: 

"Os digo que en aquella noche estarán dos en una 
cama; el uno será tomado, y el otro será dejado. 

"Dos mujeres estarán moliendo juntas; la una será 
tomada, y la otra dejada. 

"Dos estarán · en el campo; el uno será tomado, y el 
otro dejado." (Lucas 17:34-36.) 

En nuestro lenguaje actual, podríamos decir también 
que dos automovilistas irán por un camino; uno será 
tomado, y el otro dejado. Los que sean tomados habrán 
de reunirse con El, mientras que los queden, serán que­
mados como rastrojo. Y la selección será hecha sin acep­
ción de personas. 

Como un análisis final, podemos decir que tenemos 
dos alternativas en la vida: hacer lo bueno, o ceder a lo 
malo. Y evidentemente, cuando el Señor dijo: "El que 
no es commigo, contra mí es", colocó la apatía y la omi­
sión en la categoría de los malos procederes, identifi­
cándolas como un tropezadero de la justicia. 

El desafío de J osué, pronunciado hace siglos, podría 
aplicarse perfectamente a nosotros en estos últimos días: 

". . . Si mal os parece servir a Jehová, escogéos l1oy 
a quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros 
padres, cuando estuvieron del otro lado del río, o a los 
dioses de los amorreos en cuya tierra l1abitáis; ,pero yo 
y mi casa serviremos a Jehová." (J osué 24: 15.) 

JESUS EL CRISTO 
por ]ames E. Talmage 

(CAPITULO 19-C ontinuacíón) 

Proverbio.-Un refrán o dicho conciso y expresivo que condensa 
en forma humorosa o impresionante la cordura de la experiencia; un 
dicho popular en forma epigramática, familiar y extensamente conocido. 

ll. Parábolas, etc., del Antiguo Testamento.-"En lo que concierne 
a parábolas, en la acepción más estricta de la palabra, el Antiguo 
Testamento contiene solamente dos. (2 Samuel 12:1-17; Isaías 5:1-7). 
Otras historietas, como la de los árboles que se reunieron para elegir 
un rey (Jueces 9:8) y la del cardo y el cedro (2 Reyes 14:9) son más 
bien fábulas. Otras, como el relato de Ezequiel acerca de las dos 
águilas y la vid ( 17 :2-15) y la olla (24:3-14) son alegorías. Sin 
embargo, el pequeño número de narraciones parabólicas que se en­
cuentran en el Antiguo Testamento no debe interpretarse como señal 
de que había indiferencia hacia esta forma literaria por no ser propia 
para la instrucción moral. Sólo el número es aparentemente pequeño. 
En realidad, abundan las semejanzas, y aun cuando no se expresan par­
ticularmente en forma de narración ficticia, sin embargo, sugieren y 
proporcionan los materiales para esta forma de narrativa." (Standard 
Bible Dictionary, por Zenos, artículo "Parábolas".) 

Si aplicamos la designación "Parábola" en su significado más 
extenso a fin de comprender en ella todas las formas ordinarias de 
analogía, podemos enumerar las siguientes parábolas más impresio­
nantes del Antiguo Testamento: Los árboles eligen rey (Jueces 9:7-); 
la oveja del hombre pobre (2 Samuel 12:1-); los hermanos canten-
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dientes y el vengador (2 Samuel 14:1-); la historia del fugitivo (1 
Reyes 20:35-); el cardo y el cedro (2 Reyes 14:9-); la viña y las 
uvas silvestres (Isaías 5:1-); las águilas y la vid (Ezequiel 17:3-); 
los cachorros del león (Ezequiel 19:2-); la olla de carne (Ezequiel 
24:3-). 

CAPITULO 20 

"CALLA, ENMUDECE" 

Preliminares del viaje 

YA para llegar a su fin el día en que Jesús por primera 
] vez instruyó a las multitudes por medio de parábolas, 

dijo a los discípulos: "Pasemos al otro lado."a El destino indi­
cado en esta afirmación era la playa oriental del mar de 
Galilea. Mientras se preparaba la barca, vino a Jesús un 
escriba y le dijo: "Maestro, te· seguiré adondequiera que 
vayas." Ante de esta ocasión, pocas personas de la clase noble 

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página anterior) 
o principal habían ofrecido aliarse manifiestamente con Jesús. 
Si el Maestro hubiera estado pensando en un programa 
político y hubiese tenido el deseo de ser reconocido oficial­
mente, habría considerado atentamente, cuando n:> aceptado 
en el acto, esta oportunidad de asociarse íntimamente con 
una persona de la categoría de un escriba; pero El, que podía 
entender los pensamientos y conocer el corazón de los hom­
bres, no aceptaba sino elegía. A los hombres que de allí en 
adelante iban a ser suyos, El había llamado de sus barcos 
pescadores y redes, y entre los doce había incluído a uno de 
los aborrecidos publicanos; pero El conocía a cada uno de 
ellos y eligió corres pon di en temen te. El evangelio se ofreció 
gratuitamente a todos; pero la autoridad para oficiar en ese 
ministerio no era algo que se conseguía con sólo pedir; para 
efectuar esa labor sagrada, uno debía ser llamado de Dios.b 

En el caso citado, Cristo se enteró del carácter del 
hombre y sin ofenderlo con una despedida abrupta, le in­
dicó el sacrificio exigido a quienes deseaban acompañar al 
Señor adondequiera que fuese, diciéndole: "Las zorras tienen 
guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hiio del Hombre 
no tiene donde recostar su cabeza." Así c~mo Jesús no 

hArtículos de Fe, por el autor, páginas 199-210. 
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tenía morada fija, antes iba donde se lo requería su deber, 
en igual manera era necesario que todos aquellos que lo 
representaban, hombres ordenados o autorizados para su 
servicio, estuviesen dispuestos o negarse a sí mismos la como­
didad del hogar y el solaz de la asociación familiar, si los 
deberes de su vocación así lo requerían. No hallamos donde 
diga que el escriba aspirante insistió en su solicitud. 

Otro hombre indicó su disposición de seguir al Señor, 
pero pidió permiso para ir antes y sepultar a su padre. A 
éste Jesús respondió: "Sígueme; deja que los muertos entie­
rren a sus muertos." Algunos lectores han opinado que esta 
instrucción fué severa, pero difícilmente hallamos razón para 
esta suposición. Aunque manifiestamente sería falta de afecto 
filial que un hijo se ausentara de los funerales de su padre 
en circunstancias ordinarias, sin embargo, si aquel hijo había 
sido consagrado a un servicio de importancia mayor que 
todas las obligaciones personales o familiares, su deber minis­
terial por derecho vendría primero. Por otra parte, el requi­
sito expresado por Jesús no era mayor que el que le era 
exigido a todo sacerdote durante su plazo de servicio activo, 
ni más severo que las obligaciones del voto nazareo, e que 
muchas personas voluntariamente se imponían. Los deberes 
del ministerio del reino correspondían a la vida espiritual; la 
persona consagrada a estos deberes bien podía dejar que los 
negligentes en cuanto a las cosas del espíritu-esp¡ritualmente 
muertos, hablando en sentido figurado-sepultaran a sus 
difuntos. 

Nos es presentado un tercer caso. Un hombre que desea­
ba ser discípulo del Señor suplicó, que antes de emprender sus 
deberes, se le permitiera ir a casa para despedirse de su 
familia y amigos. La respuesta de Jesús se ha:.convertido en 
un aforismo muy conocido en la vida y la lite::-:J.tura: "Nin­
guno que poniendo su mano en el arado min! hacia atrás, 
es apto para el reino de Dios."d 

cpágina 91 de esta obra. 
dLucas 9:57-52; véase también Mateo 8:19-22. 
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De la narración hecha por S. Mateo sacamos en conse­
cuencia que los primeros d~s que aspiraban a ser discípulos 
se presentaron a nuestro Señor mientras se hallaba en la 
playa o en la barca cuando estaba a punto de iniciar el 
viaje nocturno hasta el otro lado del lago. S. Lucas relaciona 
los acontecimientos con una situación · diferente, y agrega la 
oferta del que quería ir a casa y entonces volver a Cristo, a 
la del escriba y la del hombre que deseaba ir primero a sepul­
tar a su padre. Provechosamente podemos examinar los tres 
casos de una vez, sea que todos hayan ocurrido al atardecer de 
ese mismo día tan colmado de acontecimientos, o en distintas 
ocasiones. 

Se aplaca la tempes-tade 

Fué Jesús, que probablemente buscaba un reposo después 
de las arduas labores del día, el mismo que dió las instruccio­
nes de pasar aliado opuesto del lago. N o perdieron tiemp::> en 
preparativos innecesarios, sino que "le tomaron como estaba, 
en la barca", y partieron sin demora. Algunas personas 
estaban deseosas de seguirlo aun sobre las aguas, porque un 
número de naves pequeñas, "otras barcas" como las llama 
Marcos, acompañaron la embarcación en que Jesús se hizo 
a la mar; pero estas navecillas deben haber regresado, posible­
mente por motivo de la tormenta que se aproximaba; como 
quiera que sea, no volvemos a saber de ellas. 

Jesús halló un lugar donde reposar cerca de la popa 
y en breve tiempo lo venció el sueño. Se levantó una fuerte 
tempestad, r pero El siguió durmiendo. La circunstancia 
es instructiva porque manifiesta luego la realidad de los atri­
butos físicos de Cristo, así como la condición sana y normal 
de su cuerpo. Lo dominaban la fatiga y el agotamiento cor­
poral por otras causas, como sucede con todos los hombres: 
sin alimento, le daba hambre; sin beber, sentía sed; traba­
jando, se cansaba. El hecho de que después de un día de labor 
intensa podía dormir con tranquilidad, aun en medio del 

eMateo 8 :23-27; Marcos 4:35-41; Lucas 8:22-25. 
tNo'.:a 1 al fin del capítulo. 
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estruendo de la tormenta, indica u:p. sistema nervioso sano 
y un estado de salud completo. En ninguna parte leemos que 
Jesús se haya enfermado. Vivió de acuerdo con las leyes de 
salubridad, pero a la vez nunca permitió que el cuerpo 
dominara el espíritu. Hizo frente a sus actividades coti­
dianas, que por su naturaleza imponían graves cargas a sus 
energías físicas y mentales, sin ningún síntoma de agota­
miento nervioso ni malestar o perturbación funcional. Es 
natural y necesario dormir después de trabajar. Habiendo 
concluído las faenas del día, Jesús durmió. 

Mientras tanto el furor de la tormenta aumentaba; el 
viento imposibilitaba timonear la nave; las olas golpeaban 
contra los lados y el agua entraba de tal manera que la 
baTea se anegaba. Los discípulos se llenaron de terror, y sin 
embargo, Jesús continuaba durmiendo tranquilamente. 
Cuando su temor llegó al colmo, los discípulos lo despertaron, 
exclamando, según las varias narraciones independientes: 
·'¡Maestro, Maestro, que perecemos!"; "Señor, sálvanos que 
perecemos!"; "Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos?" 
Olvidando, en pa·rte por lo menos, que estaba con ellos Uno 
cuya voz aun la muerte había tenido que obedecer, se apo-
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deró de ellos un temor bochornoso. Sin embargo, su grito 
de terror no estaba completamente desprovisto de esperanza 
o de fe: "¡Señor, sálvanos!"-le suplicaron. Tranquilamente 
contestó su grito lastimero, diciendo: "¿Por qué teméis, hom­
bres de poca fe?" 

Entonces se levantó. A través de la obscuridad de aquella 
noche tenebrosa, por en medio del viento furioso, sobre las 
encrespadas olas del mar, resonó la voz del Señor. Leemos 
que "reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y 
cesó el viento, y se hizo grande bonanza." Volviéndose a los 
discípulos, les preguntó con voz bondadosa, pero de repren­
sión inconfundible: "¿Dónde está vuestra fe?" y "¿Cómo no 

-tenéis fe?" El agradecimiento q1;1.e sentían por haber sido 
rescatados de lo que momentos antes parecía ser una muerte 
inminente cedió el paso al asombro y el temor. "¿Qué hom-
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bre es éste-se preguntaron uno a otro-que aun los vientos 
y el mar le obedecen?" 

De todos los milagros de Cristo que hallamos en las 
Escrituras, ninguno ha provocado mayor diversidad de comen­
tarios y explicaciones propuestas, que este maravilloso ejemplo 
de su dominio sobre las fuerzas de la naturaleza. La ciencia 
no se arriesga a ofrecer explicación alguna. El Señor de la 
tierra, los vientos y el mar habló, y fué obedecido. Fué El, 
que en medio del negro caos de las más remotas etapas de la 
creación, decretó con efecto inmediato: "Sea la luz; haya 
expansión en medio de las aguas; descúbrase lo seco"; y 
como lo ordenó, así se hizo. El dominio del Creador sobre 
lo creado es real y absoluto. Al hombre,g siendo estirpe de 
Dios, envuelto en un cuerpo que es según la propia imagen 
de su Padre divino, se le ha confiado una pequeña parte 
de ese dominio. Sin embargo, el hombre ejerce esa facultad 
delegada por conducto de agencias secundarias y con la 
ayuda de maquinaria complicada. Es limitado el poder que 
el hombre ejerce en los objetos para sus propios fines. De 
conformidad con la maldición provocada por la caída de 
Adán, que sobrevino como resultado de la transgresión, lo que 
el hombre ha de lograr tiene que ser por la fuerza de sus 
músculos, el sudor de su rostro y el empeño de su mente. Su 
mandato no es más que una onda sonora que se pierde en el 
aire, a menos que vaya acompañado del trabajo. Por medio 
del Espíritu que emana de la propia Persona Divina y se ex­
tiende por todo el espacio, inmediatamente surte efecto el 
mandato de Dios. 

No sólo el hombre, sino también la tierra y las fuerzas 
elementales que a ella pertenec.en, cayeron bajo la maldición 
adámica;h y así como la tierra cesó de producir únicamente 
frutos buenos y útiles y dió de su substancia para nutrir car­
dos y espinas, en igual manera las varias fuerzas de la 
naturaleza dejaron de ser agentes obedientes del hombre 

gGénesis 1:28; Perla de Gran Precio, Moisés 2:26; 5:1. 
''Génesis 3:17-19. 
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regidas por su dominio directo. Lo que llamamos fuerzas 
naturales-calor, luz, electricidad, afinidad química-no son 
sino un puñado de las manifestaciones de la energía eterna 
por medio de las cuales se llevan a efecto los propósitos del 
Creador; y estas cuantas son las que el hombre puede dirigir 
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y utilizar, pero únicamente por medio de aparatos mecánico 
y fórmulas físicas. Sin embargo, el mundo ha de ser "renovado 
y recibirá su gloria paradisíaca"; y entonces la tierra el acrua 

• ' b ' 
el arre y las fuerzas que obran en ellos obedecerán directa-
mente el mandato del hombre glorificado, como en la actuali­
dad responden a la palabra del Creador. i 

Los demonios son expulsadosi 

Jesús y .los discípulos que lo acompañaban llegaron a 
las playas onentales del lago, o sea la región de Perea, terri­
torio conocido como el país de los gadarenos o gergesenos. 
No se ha podido identificar el sitio preciso, pero evidente­
mente se trataba de un distrito campestre apartado de las 
ciudades.k Al salir de la ba•rca, se acercaron al grupo dos 
endemoniados gravemente atormentados por espíritus malig­
nos. S. Mateo declara que eran dos, mientras que los otros 
escritores no mencionan sino uno; es posible que uno de 
los dos afligidos se hallaba en peor condición que su com­
pañero, y tal grado, que figura más prominentemente en la 
narración, o quizá uno de los dos huyó mientras que el 
otro permaneció. El endemoniado se hallaba en una situa­
ción atroz. Tan violenta se había vuelto su demencia, y tan 
potente la fuerza física consiguiente a su locura, que había · 
fracasado todo intento de sujetarlo. Lo habían atado con 
cadenas y grillos, pero los había hecho pedazos con la ayuda 
de la fuerza diabólica y había huído a los montañas, a las 
cuevas que servían de sepulcros, y allí había vivido más 
bien como bestia salvaje que como hombre. De día y de 
noche se oían sus gritos lúgubres y aterradores, y por temor 

iNota 2 al fin del capítulo. 
iMateo 8:28-34; Marcos 5:1-19; Lucas 8:26-39. 
kNota 3 al fin del capítulo. 
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de -encontrarlo, la gente viajaba por otros caminos más bien 
que pasar cerca de sus guaridas. Erraba desnudo de sitio en 
sitio, y en medio de su violencia frecuentemente se hería 
la carne con fi~osas piedras. 

Viendo a Jesús, el infortunado corrió hacia El, e im­
pelido por el poder del demonio que lo sujetaba, se postró 
delante de Cristo, clamando al mismo tiempo a gran voz: 
"¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo?" Cuando 
Jesús les mandó salir, uno o más de los espíritus inmundos 
suplicaron, a través de la voz del hombre, que no se les 
molestara, y con presunción blasfema exclamaron: "Te con­
juro por Dios que no me atormentes." Hallamos en S. Mateo 
esta otra pregunta que le hicieron a Jesús: "¿Has venido acá 
para atormentarnos antes de tiempo?" Los demonios que 
habían tomado posesión de aquel hombre y ahora lo domina­
ban, reconocieron al Maestro, a quien sabían que tenían que 
obedecer; pero rogaron que no se les molestara hasta que 
llegara el tiempo decretado de su castigo final. 1 

Jesús preguntó: "¿Cómo te llamas?"; y los demonios 
dentro del hombre respondieron: "Legión me llamo; porque 
somos muchos." Aquí se pone de relieve el hecho de la duali­
dad o multipersonalidad del hombre. A tal grado lo habían 
poseído los espíritus malos, que ya no podía distinguir entre 
su personalídad individual y la de ellos. Los demonios im­
ploraron que Jesús no los desterrase de aquel país, o como 
lo expresa S. Lucas con palabras de profunda gravedad, "le 
rogaban que no los mandase ir al abismo". En su situación 

(pasa a la siguiente plana) 
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(viene de la página ante1·ior) 
desesperada, y movidos por su ansiedad diabólica de hallar 
morada en cuerpos de carne, aunque fuesen de bestias, su­
plicaron que si se les obligaba a salir del hombre, les permi­
tiese entrar en un hato de puercos que pacía cerca de allí. 
Jesús dió el permiso; los espíritus inmundos entraron en 
los puercos y los aproximadamente dos mil animales que 
componían el hato se enloquecieron, echaron a correr des­
pavoridos, se precipitaron por un despeñadero al lago y se 

1 Compárese con Apocalipsis 20:3. 
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ahogaron. Los apacentadores se llenaron de temor y huyeron 
para dar aviso en la ciudad de lo que había acontecido con 
los puercos. Las multitudes salieron para ver por sí mismas, 
y todos se asombraron de ver al hombre, en otro tiempo un 
endemoniado al cual todos temían, ahora vestido, y e:r{ su 
juicio cabal, sentado tranquila y reverentemente a los pies 
de Jesús. Temerosos de Aquel que podía efectuar tales mara-

' villas y conscientes de su indignidad pecaminosa, "le rogaron 
que se fuera de sus contornos."m 

El hombre que había sido librado de los demonios no 
sintió temor; el amor y el agradecimiento sobrepujaban todos 

EL PECADO Y NUESTRA ... 
(viene de la página 211) 

ningún poder en el mundo que sea superior al de ellos, 
ni moralidad más alta que la que proclaman. N os otros 
conocemos el método del señoT Kruschev, edificado 
sobre el molde de la jactancia, la falsedad, el abuso 
personal, el engaño, la amenaza, y tendiente a dominar . 
los pueblos. Sabemos de su extensa lista de promesas 
quebrantadas. El señor Kluschev y sus compañeros for­
man una especie de equipo de fútbol que está dispuesto 
a aventajar a sus rivales aun mediante trampas, engaños 
y abusos. Sin embargo, todo equipo de fútbol debe 
jugar conforme a reglas preestablecidas, en tanto que 
los comunistas han abolido toda ley excepto las suyas 
propias, y no reconocen árbitro o autoridad alguna. 

Pero debemos tener cuidado de no actuar nosotros 
en forma similar, mediante la suspensión de normas y 
la abolición del pecado, cuando decimos que "no hay 
padres ni hijos realmente malos." Aun ya a los dieciséis 
años de edad, el carácter moral del individuo ha tenido 
tiempo suficiente para ser formado. ¿Dónde y cómo 
pudo obtener, si no, este jovencito cuya historia men­
cionáramos al principio, ese desmedido sentimiento 
anti-semita? Es obvio que lo adquirió en su hogar y 
en su comunidad. Indudablemente entró a tener pro­
blemas como consecuencia de esta actitud de irrespon­
sabilidad tendiente a abolir la palabra "pecado", que 
tanto prevalece en nuestra época.. Y no es difícil que 
haya también contribuído grandemente la freudiana 
filosofía de que "nadie es realmente culpable." 

En verdad, no desaprobamos el pecado cuando lo 
atribuímos a alguna incidencia producida durante nues­
tra temprana niñez o antes de nuestro nacimiento. 
Cuánto mejor no estaríamos si comprendiéramos lo que 
el Señor nos ha revelado en la Sección 68 de las Doc-
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los demás sentimientos que había en su corazón, y al vol­
verse Jesús a la barca le suplicó que lo dejara ir con ellos. 
"Mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu 
casa, a los tuyos, y cuéntales cuan grandes cosas el Señor ha 
hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti." El 
hombre se convirtió en misionero, no solamente en su propia 
ciudad sino en toda Decápolis, la región de las diez ciudades, 
y dondequiera que iba hablaba del maravilloso cambio que 
Jesús había efectuado en él. 

El testimonio de los espíritus malos e inmundos con 
respecto a la divinidad de Cristo como el Hijo de Dios no se 
limita a esta ocasión. Ya hemos considerado el caso del en­
demoniado en la sinagoga de Capernaum;n y volvió a suce­
der cuando Jesús, apartándose de los pueblos de Galilea, se 
dirigió a la orilla del mar, acompañado de una grande mul­
titud compuesta de galileos y judíos, y gente de Jerusalén, de 
Idumea, del otro lado del Jordán (es decir, de Perea), y 
habitantes de Tiro y de Sidón, entre quienes había sanado 
a muchos de diversas enfermedades; y los que se hallaban 
dominados por espíritus inmundos se habían postrado para 
adorarlo mientras los demonios clamaban: "Tú eres el Hijo 
de Dios."o 

mNota 4 al fin del capítulo. 
"Marcos 1:24; Lucas 4:34, 41; véase la página 192 de esta obra. 
0 Marcos 3:7-11; compárese con Lucas 6 :17-19; véase la página 197 de 

esta obra. 
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trinas y Convenios, en cuanto a que si como padres no 
enseñamos a nuestros hijos los principios de la justicia 
el pecado recaerá sobre nuestras cabezas, y que cada 
ser humano es su propio agente, con personales e in­
dividuales responsabilidades hacia Dios. Estas respon­
sabilidades son harto evidentes ante el hecho de que 
la mayoría de los problemas de la vida se nos presenta 
en la edad madura. "Fué una oveja y no un cordero lo 
que se había extraviado según la parábola de Jesús." 

Podemos evitar una gran cantidad de problemas si 
obtenemos un correcto adiestramiento y adoptamos una 
actitud honesta en nuestras vidas. Pero en la actualidad, 
necesitamos un verdadero despertamiento. Debemos 
comprender que el pecado es malo y que ninguno de 
ellos carece de importancia. Satanás dice: " ... En­
gañad y acechad para destruir; he aquí, en esto no hay 
daño. Y así los lisonjea, y les dice que no es pecado 
mentir para sorprender a uno en la mentira y así des­
truirlo." Doc. y Con. 10:"25.) 

Debemos comprender que el pecado es algo in­
dividual, y que aun los jóvenes tienen que aprender a 
ser responsables sus actos. Alguien ha dicho que un 
joven de doce años que no sea capaz de reconocer el 
error, es un idiota. Aun uno de diez años de edad que 
no sepa lo que es fundamentalmente justo, es un retar­
dado. 

El Señor ha revelado que a los ocho años el ser 
humano ha alcanzado la edad de responsabilidad. Y 
ciertamente, nosotros los adultos, no sólo debemos ser 
responsables de nuestros propios actos, sino ayudar a 
otros a obtener un buen conocimiento de estas verda­
des. Dios ha decretado que cada individuo tendrá que 
responder finalmente ante Aquel que dijo: " ... Yo, el 
Señor, no puedo considerar el pecado con el más míni­
mo grado de tolerancia." (Doc. y Con. 1:31.) 
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Con la presencia del hermano Samuel Boren, 
tesorero del Comité de Construcción en Sudamérica, 
del presidente José Lombardi, del Distrito de Sao 
Paulo, y otros varios oficiales, el presidente William 
Grant ,Bangerter, de la Misión Brasileña, procedió a la 
inauguración y dedicación de esta hermosa y moderna 
capi,lla que vemos en la foto, en la pujante localidad 
de Campiñas, siendo la segunda estructura de esta 
naturaleza que se dedica en Brasil . 

Con la aprobación y el apoyo de la Primera Presi­
dencia, el artista mormón Avard Fairbanks esculpirá 
el monumento conmemorativo de la Restauración del 
Sacerdocio de Melquisedec cuya maqueta reproduce 
la foto. De impresionante apariencia,, la obra deman­
dará de doce a dieciocho meses de trabajo, y mostrará 
a Pedro, Santiago y Juan con sus manos sobre la 
cabeza de José Smith, y a un lado a Oliverio Cówdery 
esperando ser ordenado. 

La Primera Presidencia ha anunciado el nombramiento del nuevo Presi­
dente de la Misión Andina,, Sterling Nicolaysen, quien ha de reemplazar a~l 
hermano J. Vernon Sharp. El presidente Nicolaysen nació en la ciudad de 
Salida (California), el 17 de mayo 1924, y fué misionero desde 1946 hasta 
1949 en la Misión Hispanoamericana, desarrollando desde entonces una amplia 
actividad en la Iglesia. En la foto le vemos con su familia, que habrá de 
acompañarle durante su llamamiento en la capital peruana. 



Cos Conceptos Erróneos 
(Tomado de the Church News) 

r:::J/ JINA verdadera ola de ideas extremistas, suele 
\JU surgir periódicamente con respecto a la 

Palabra de Sabiduría. Pareciera que hay personas 
que no terminan de entender que el Señor mismo 
ha evitado siempre el extremismo en Sus ense­
ñanzas, lo cual indica que nosotros debiéramos 
hacer lo mismo. 

Verdaderamente, conviene observar la palabra 
revelada del Señor sin estar tratando de hacerle 
agregados. 

Uno de los más recientes esfuerzos tendientes 
a justificar la consumición del café, es la propa­
ganda de que la cocoa o chocolate atenta contra 
la Palabra de Sabiduría porque contiene más 
cafeína que el mismo café. 

Es difícil comprender por qué hay individuos 
que se deleitan confundiendo a la gente con 
declaraciones extremadas, o que les agrada ser un 
centro de atracción mediante la maquinación de 
falsedades como si fueran hechos reales. 

¿Qué hay de cierto en cuanto al chocolate, 
el café y la cafeína? 

Hace algún tiempo, una de las revistas de 
mayor difusión en los Estados U nidos, Good 
Housekeeping Magazine, que ha mantenido siem­
pre su alto nivel de integridad publicitaria, y cuya 
fuente de información es una de las más fidedig­
nas, publicó, en su sección de "Preguntas y Res­
puestas", Ío siguiente: 

"Pregunta: ¿Contiene la cocoa más cafeína 
que el café? 

"Respuesta: No. Aunque la cocoa y el cho­
colate contienen teobromina, un estimulante 
similar a la cafeína, el porcentaje de aquella es 
muy inferior al que el café tiene de ésta. Mien­
tras el café tiene aproximadamente un 0,397 de 
cafeína por cada 28,7 centímetros cúbicos, la mis­
ma cantidad de chocolate contiene o,o1 de cafe­
ína y o,o27 de teobromina." 

Los hechos dan entonces por tierra con toda 
idea de que d chocolate es tan dañino como el 
café. Aquel que diga que los que beben chocolate 
está infringiendo la Palabra de Sabiduría tan efec­
tivamente como si bebieran café, está faltando a 
la verdad. 

Es también un hecho que en los días del 
profeta José Smith, las Autoridades de la Iglesia 

interpretaron oficialmente que, tal como lo men­
ciona la revelación, las llamadas "bebidas calien­
tes" eran el te y el café. 

Aquellos que hacen estos comentarios acerca 
del chocolate y la cocoa, los hacen bajo su propia 
responsabilidad, y evidentemente desconociendo 
los hechos en la materia. 

Cuando entrevista a un candidato para entrar 
en el templo, o para un adelantamiento en el 
sacerdocio, o para el bautismo, etc., un obispo no 
le pregunta si bebe cocoa o come caramelos de 
chocolate. Si el uso de estos dos elementos fuera 
contrario a la doctrina de la Iglesia, dicha interro­
gación sería parte del cuestionario de dicha entre­
vista, pero no lo es. 

Lo mismo pasa con la harina común y la ha­
rina integral. Las personas que dicen que los que 
comen harina común o blanca, atentan contra la 
Palabra de Sabiduría, simplemente no saben lo 
que dicen. Es igual con la azúcar blanca. La 
Iglesia nunca la ha prohibido ni iniciado protesta 
alguna al respecto. Sólo las personas sin autoridad 
y que hablan por sí mismos, tratan de interpretar 
la doctrina de la Iglesia de acuerdo a sus propios 
puntos de vista personales. 

La misma situación se aplica a la carne. Es 
verdad que el Señor recomendó que se comiera 
limitadamente la carne, pero no la prohibió. Por 
el contrario, El dijo: 

". . . El Espíritu dice claramente que en los 
postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas 
de demonios; por la hipocresía de mentirosos que, 
teniendo cauterizada la conciencia, prohibirán ca­
sarse, y mandadán abstenerse de alimentos que 
Dios creó para que con acción de gracias partici­
pasen de ellos los creyentes y los que han cono­
cido la verdad. (1 Tim. 4:1-3) 

Y también en estos últimos tiempos, El ha 
declarado: 

"El que ordena la abstinencia de la carne, 
para que el hombre no coma de ella, no es orde­
nado de Dios." (Doc. y Con. 49:18.) 

Todo miembro de la Iglesia debe confiar en 
las Autoridades de la misma. A través de este u 
otro tipo de comentario no hacemos otra cosa 
que dar a entender que no creemos en la revela­
ción. 


